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Las escuelas 
laicas 

Ahora nos ha dado á los republica-
nos por la enseñanza, y es de aplaudir: 
por muchas escuelas que haya, siempre 
serán pocas. Enseñanza laica, claro es: 
«nada de hablarle de religión al niño; 
eso corresponde á la familia". 

Muy bien; pero ese niño á quien no 
se le habla de religión en la escuela, le 
hablan de ella en su casa, ya la madre, 
ya la abuela, ya la tía... Y como está des-
prevenido, acepta lo que le dicen los 
seres que ama, y poco á poco llega á 
parecerse en esto á los niños educados 
en colegios clericales. 

¿Que los conocimientos científicos 
de la escuela neutra contradicen las 
ideas religiosas que en su casa le incul-
can? Nada menos cierto; el niño, á la 
edad en que se le embute la religión, no 
está en condiciones de digerir ideas 
científicas. Eso viene más tarde; cuan-
do ya está cogido, y tiene que sostener 
para desasirse una lucha en que lo mis-
mo puede sucumbir que triunfar. 

Hay que admirar todas las iniciativas 
generosas, apoyar todos los propósitos 
rectos, pero hay también que estar siem-
pre dentro de la realidad; y la realidad 
aquí, es que la única arma eficaz que 
podemos esgrimir contra nuestros ene-
migos la mantenemos cuidadosamente 
enfundada, mientras ellos nos acometen 
con todas, hasta con las prohibidas. Y 
luchar en estas condiciones será muy 
heroico, pero muy Cándido. 

Y al par que admirar las iniciativas 
generosas, debemos salvar las intencio-
nes plausibles. Republicanos hay que 
sostienen muy calurosamente, que el 
mejor camino para traer la Repúbli-
ca es la instrucción. Guárdeme el cielo 
de negarlo, aun cuando bien pudiera, 
con ejemp'.os sacados de la historia de 
casi todas las repúblicas establecidas en 
el mundo. Mas confieso que me cuesta 
un poquito reconocer que todos los re-
publicanos actuales somos unos igno-
rantes, y por esto no estamos en Repú-
blica. Yo lo atribuía á otras causas; mas, 
por lo visto, esiaba equivocado: fuéra-
mos instruidos, y la República habría 
venido ya, sin tener que apelar á pro-
cedimientos de violencia como en Por-
tugal. En pleno idilio. No por la fuerza, 
como se restauró la monarquía en Es-
paña. 

Desde que me he enterado de que 

debemos instruir á los niños, no sólo 
por deber, sino para que de paso nos 
traigan la República, siento algo pare-
cido al sonrojo; ¡encomendar á los nie-
tos lo que debimos haber realizado los 
abuelos! Pero, en fin, me consue'o pen-
sando en que, cuando la veamos esta-
blecida por su esfuerzo, podremos re-
petir á coro con el Romancero: 

Si no vencí reyes moros, 
engendré quien los venciera. 

En alguno de los instantes de aburri-
miento en que me pongo á buscar ex-
plicación á cosas que para mí no la tie-
nen, he llegado á pensar si este afán por 
la instrucción provendrá en nosotrps de 
un remordimiento: «ya que no les he-
mos traído la República, instruyamos á 
los niños. El haber faltado á un deber, 
no implica que debamos faltar á todos.» 
No hay para qué encarecer lo desinte-
resado de esta resolución: mientras más 
instruidos los niños, mejor comprende-
rán mañana lo danzantes que fuimos; 
más desprecio les inspiraremos. 

Esto se llama aplicar nosotros mismos 
la penitencia á nuestro pecado. ¡El des-
precio póstumo! No fué más allá el fraile 
aquel que manifestó al morir el deseo 
de que colocaran su cadáver en el din-
tel de la pueita del templo, para que 
fuera pisado eternamente por los fieles. 
¡Si sabría el hombre lo pecador que 
había sidol 

Otras veces sospecho que lo hacemos 
para ver si así logramos disculpar ante 
nuestros propios ojos nuestra flaqueza, 
ó para creer que hicemos algo; algo 
más que celebrar manifestaciones y mi-
tins revolucionarios, con el mayor or-
den, fabi icar jefes á destajo, y esperar 
pacientemente á que el maná republica-
no nos caiga del cielo. Pero siempre 
acabo por desechar esta idea: si tuvié-
ramos conciencia perfecta de nuestra in-
capacidad revolucionaría, no seríamos 
en ocasiones tan ridiculamente jactan-
ciosos. 

Pienso á veces también, que en esto 
de las escuelas nos ha sucedido lo que 
en todo: que nos hemos quedado á me-
dias (la característica del partido hace 
tiempo.) Se nos ocurrió arrancar al ni-
ño de las garras de la Iglesia, peí o nos 
faltó valor para llegar á las últimas con-
secuencias. D ; aquí lo falso de nuestra 
situación actúa1. Y para esto, franca-
mente, hubiera valido más seguir como 
estábamos: sosteniendo qne sólo con la 
República podiíamos instruir cumpli-
damente á los niños. Nada tan fá;il co-
mo mantenerse en la borrosa penumbra 
de la Verdad aceptada y legalizada, lo 
mismo en lo religioso, que en lo moral, 

que en lo político. Esto es preferible á 
intentar la protesta sin valentía. Mejor 
es abstenerse de ejecutar una acción 
cualquiera, buena ó mala, que hacerla á 
medias. Quienes así obran, quedan en 
la situación de la mujer aquella que 
se dejaba profanar de todos modos, pe-
ro se negaba pudorosamente á consu-
mar la suerte suprema. «¡Oh no, eso 
no; todo menos eso!» ¡Y se creía hon-
rada! 

La idea de crear escuelas laicas es ex-
celente: no así su desarrollo. Ir contra 
la Iglesia sin atacarla en todo momento 
y en todas las formas, es táctica que es-
capa á mi comprensión. Alguien dijo 
hace siglos, que cuando se desenvaina 
la espada contra Roma, es psra no de-
jarla descansar, ni envainarla hasta con-
seguir el triunfo. Ese alguien conocía 
bien la Iglesia. 

¿Que no conviene herir de frente las 
creencias ajenas? No hay otro procedi-
miento para imponer las propias. Y 
aunque lo hubiera, no deberíamos em-
plearlo los que sostenemos que los ma-
les de España exigen pronto remedio. 

¿Que poco á poco se va lejos? Esa 
frase pudo ser exacta cuando no había 
otro medio de trasladarse de un punto 
á otro que el coche de San Francisco; 
no hoy, que se puede ir lejos con velo-
cidad de automóvil. 

¿Que cuando no se puede segar, se 
espiga? Argumento inadmisible, al que 
puede oponerse este otro: para poca sa-
lud, ninguna; pues de aceptarlo como 
bueno, deberíamos los republicanos in-
gresar en la monarquía para empujarla 
hacia la democracia: no sería el todo pa-
ra nosotros, pero si la parte; la espiga, 
vamos. 

Otra pregunta que me hago á menu-
do, sin acertar á contestarme: 

¿En favor de quien se prohibe hablar 
en las escuelas laicas de la cuestión re-
giosa? Los padres que mandan á ellas 
sus hijos, demuestran por este solo he-
cho que no son amigos de la religión; 
luego no puede ser por ellos... ¿En fa-
vor de quien, entonces? 

¿Que ocupándose de religión en ellas, 
tendrían razón los clericales para califi-
carlas de escuelas sin Dios? Aparte de 
que ya lo hacen, ¿qué importaría, si á 
lo que debemos aspirar es á que las lla-
men escuelas contra Dios? Porque esto 
deben ser; y no siendo esto, casi no son 
nada: todo lo que en ellas puede ense-
ñarse á los niños, lo aprenderían en 
cualquiera otra. 

Escuelas contra Dios, sí; esto deben 
ser las nuestras. No de ese Dios forjado 
por los filósofos, hambriento de bondad 
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y d* belleza, que no supieron hillar en 
el Universo y 10 hicieion venir de fue-
ra mucho antes de que los sacerdotes 
hicieran ba]ar á Cri'to; no de ese Dios 
que era justo, benéfico, enemigo del 
mal, amigo del hombre, recto en sus 
ju c¡os, equitativo en su* actos... No; de 
ese D os, no. ¿Quién discutiría un Dios 
asi? 

¿Pero ¡ay! donde está ese Dios? ¿Aca-
so no lo han matado y enterrado los 
sacerdotes de todas las religiones, le van-
tando sobre El la estatua y la i Jea de 
los dioses de ahora, úniccs que moran 
en los ce-ebros re igiosis? 

¿Qué D os es ese que presentan á la 
adoración de la Humanidad, injusto, 
cruel, 'o^erbio, autor de todo mal, fau 
tor d • toda iniquidad, protector de toda 
iniusticia, a iado de todos los tiranos, 
ap'a tador d ' l inocente y cxi.tador de 
sus farolito ? 

¿Y de ese Dios inhumano, semb-ador 
de odios, ídolo de los dominadores y 
los malvados; de ese Dios con que el 
nift > va á tropezar á cada paso en su 
vida aunque no entre en un templo, 
pues lo verá en el rótulo de las leyes, 
en el cuño de la moneda, en las inter-
jecciones del lengu j", en la supersti-
ción ambiente, en todo, en fin; de ese 
Dios es del que no hay que hab arle al 
niña en la escuela, ni aun paia preve-
nirle contra las asechanzas de los que 
viven engañando, explotando, matando 
la Humanidad en su nombre, 1 ámense 
budistas, llámense mahometanos, llá-
mense católicos, llámense protestan-
te.-?... 

Y de la religión dominante en Espa-
ña ¿por qué no hablar tampoco á los 
niño*? ¿Es que no vi á infiuir en su vi-
da, es que no inf.uye desde que nacen? 
E la deshonra á su madre, calificándola 
de rameia, s ise ha casado civilmente; 
e la ii f ma á su padre, diciendo que el 
ser libeial es peor que ser ladrón, in-
cendiario y asesino; ella destruye la fa-
milia que el E>tido cousagra, haciendo 
que el niño mire como á seres ma.va-
d s á ios mismos que d¡.be la vida; ella 
lo incita al parricidio, ordenándole que 
dilate á su p¿d e y su madre si sospe-
cha que incunen en heie,ía; ella arran-
ca la hija dvl ho¿ar paia sepulta, la en el 
convenio; ella d¡ce con San Jerónimo: j 
«¡Aunque tu mismo hijo pequeño se 
colgase á tu cuello; aurque con los ca-
bellos i x aarcidos y los vestidos desga-
rrados tu madre te mostraia el seno que . 
te había alimentado, y aun tu mis no 
pad e se atravesaia en el dintel de la 
puerta, pa-a por encima de é , percalca• 
tum perge patrem, y con los 0|os secos 
vue a a a u tai te bajo el estandarte de la , 
ciuz! En estos casos el verdadero carác- ¡ 
terdel piadoso es ia crueldad... ¡Cu >n- 'i 
tos monjes por haber tenido compasión 
de su padre y de su madie, han perdido 
su alma!»; elia, en fin, hace que la socie- j 
dad mirt como á un paria y como á un 
peí verso al niño que no fué puesto 
bajo su dominio al nacer. 

¿Y no ha de hablarsele ni una palabra 1 

de e a religión al niño en nuest as es-
cue'as, excitándole á que trabije por ha-
cerla desaparecer cuando s a hombre, 
á fin de ledinii de su pcsado yugo á 
los niños del porvenir, y que no se vean 
deshonrado; en su midre, iifamados 
en su padre? Los primeros á quienes 
primeramente se les ocu rió eso de que 
en las escuelas laicas no se hablara de 
Dios ni de religión, ó se equivocaron, 
ó si vieron indirectamente á la Ig esia. 
¿Por qué no rectificar nosotros su opi-
nión? 

Una de dos: ó estamos convencidos 
de que la religión es un mal, moital y 
contfg oso en todo tiempo y en toda 
edad, ó no lo estamos. Si no creemos 
que es un mal, huelgan las escuelas lai-
cas: sin ellas se hicieron las revolucio-
nes pasadas, y por hombres salidos p e 
c sámente en su mayoria ce seminarios 
y noviciados, y ahitos de catecismo Pe 
ro si creemos que es un mal, y tenible, 
¿á qué guaidaile ese respeto? 

Y no basta decir que el niño imbuido 
en prirc pios científicos queda curado; 
no: habían de ser todos Aristóteles, y 
aun rec< sitarían de ayo en la aplicación 
de •'quellcs principios. 

O ro punto. 
¿Qué valor pedagógico religioso han 

de tener nuestras escuea;? He aquí el 
cogollo del problema, que yo resuelvo 
en esta forma. 

Para el niño que entre en ellas enfer-
mo del a haque religioso, han de ser 
un centio curativo de la dolencia y p e-
venti/a de ias tecidivas. P„rael que en-
tre sano y libre del virus, h«n de ser 
profilácticas, vigorizando la inmunidad. 
¿Y cómo conseguir ambos objetos, sino 
lublándole constantemente al n ño del 
mal religioso, de la sífilis clerical, sin 
falsos pudores, sin temores cobardes, 
sin consideraciones c imina'es? 

Insisto en la idea. Sin la especialidad 
de ir contra el D.os ese y la religión e;a, 
y demostrar los absurdos de todas, ¿qué ¡ 
objeto tendrían las tscuelas laicas? No . 
pueden compeiir con las clericiles, ni ! 
aun con las ofic ales, en la parte ma-
teria ; no cuentan, por falta de medios, 
con los profesores necesarios; algunos 
de éstos se ven coartados á lo mejor en 
sus iniciativas por los prejuicios ó las 
emulaciones de los s; ñores de la Co-
misión de Enseñar.z', hombres de bue-
na voluntad, peí o ayunos genera mente 
de ciencia pedagógica; resultando de 
todo este conjunto de deficiencias, que 
esas escuelas son. en la generalidad de 
los casos, la mamfest ci^n de un buen 
deseo que debemos ap'audir, alentar y 
ayudar, aunque sin renunciar á en au-
zarlo. Y no hay otra manera eficaz de 
conseguirlo, sino levantando e. veto que 
sobre ellas pesa en el punto religioso. 

De no hacerlo, seamos sinceros, re-
sultaría mucho mejor enviar los niños 
á las escu las oficia es, y contrarrestar 
luego en el hogar la m luencia d^ las 
i teas religiosas que les sugi.ieran. Ver-
dad que para esto sería preciso que sus | 
padres sintiesen hondamente las centra- < 

rias, y que además tuvieran en su <asa 
autoridad bastante para imponé selas á 
toda su familia, cosa que no suele ocu-
rrir. A p etesto de no tiranizar las con-
ciencias, muchos de los que pasan por 
anticlericales permite i que su mujer y 
sus hijos se ent eguen moralmente al 
cura, int oduciendo en el hogar un dua-
lismo que 1 ega á hacer imposible á ve-
ces la vida de fomiiia. 

Si creen con esta aparente tolerancia 
disculpar su fal'a de convicción ó su ca-
rencia de energía, r o me parece mal; 
hay qu en busca coaitadas hasta para 
just ficar virtudes. Mas si lo hacen por 
suponer que la tolerancia con las ideas 
ajenas es una virtud, piensen que en el 
campo de la democracia es forzoso lu-
ch ir cont'a todas aquellas que represen-
tan atiaso, privilegio, tiranía; y luchar 
como luchan p >r las suyas aquellos á 
quienes combatimos: constantemente, 
duramentp, implacablemente. 

Y concluyo, que ya es hora, diciendo 
en confianza y en estilo familiar: 

NJ puedo remediarlo, pero esto de 
la i eutralii ad de las escuelas laicas me 
produce un efecto paiecido al que ex-
perimento cada vez q u e celebramos 
una manifestación ó un mitin, y lo pri-
mero que recomendamos es el orden. 
Bueno es cue lo haya, no sólo por edu-
cación cívica, sino por evitar que nos 
ado nen en caso cont ai io a cabeza con 
algún chichón antiest tico. ¿Pero enca-
recerlo luego? cPeio al barnos de que 
luya ocurrido? Esto no lo compren o; 
me explicaría mejor que lo lamentáse-
mos. 

Si el nuestro fuera un país donde los 
gobiernos atendieran á aopini n y res-
petaran el derecho, muy santo y muy 
bueno; pero, siendo á ta inversa, creo 
que acaso seria más efcaz mitinear 
y manifestarnos sin tanta europeización; 
pal bia, dicho sea de pasada, de que 
vamos abu-ando ya mucho, y que no 
expresa precisamente el corcepto del 
Oí den, seguí acaban de enseñamos íyer 
los hue guistas ingleses, y los franceses 
hace poco. 

Como advertirán mis lectores, charla 
que te charla he ido más allá de donde 
me p*oponía, que era sólo esto: emitir 
la opinión, que he tenido siempre, de 
que en las escue'as laicas debe hab arse 
á los niños de D os y de religión, pero 
todo lo mal porib e ( o cu<*l no exclu-
ye a corrección en la foim;). 

Y como sospecho que lu he dicho, 
aunque inconexamente, imito á Blas, y 
p u n t j redondo. 

J O S É NAKENS 

Sembrador de ideas 
Siempre que juzgué beneficiosa una 

idea pata el partido iepub!icano, la lan-
cé sin preocuparme ue si encont aiía 
eco ó no. «Ya lo ene ntrará si es bue-
jw», me decía, y continuaba mi camino. 

En los tres añ s últim s he la zado 
tres veces la idea, expuesta por mí hace 
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muchos más de que se organizase a u -
tónomamente cada provincia y se en-
tendiesen tod s lúe o, ún'ca manera de 
acabar con »1 horrible desconcierto en 
que estamos. Y lo de otras veces: silen-
cio absoluto. 

Jú 'guese, por lo tanto, cuán grande 
no h i b ' á sido ahora mi a!eg ía al ente-
rarme de que los repubUcanos de la 
provin ia de Các res, reunidos en Asam-
b'ea, s° han dec'arado autónomos, pres-
c ind ie rd ) de toda jefatura, y nombran-
do un Directorio que actúe como Junta 
soberan?, sancionando t da iniciativa 
y procedí ndo á organizar las fuerzas 
de p rtido, pira coadyuvar por todos 
1os medios á la venida de ta República. 

Tengo ti l segur ida l de que tarde ó 
temp ano tod s las provincias harán lo 
mismo, que no creo necesario enca-
recer la influencia decis.vi que tiene 
ese acuerdo en el po venir del partido: 
y por esti razón, me limito á felicitará 
los republicanos de la de Ciceies por 
haberlo tomado. 

Y como no he querido nunca, y me-
nos ahora, desempeñar en el republica-
nismo otro papel que el de sembrador 
de ideas, dejo á los demás el cuidado de 
cu tivar esa bien, para que no se malo-
gre la gran co.-echa que promete. Yo 
continuaré dedicado á mi ruda labor 
anticlerical, que sólo produce disgustos 
á granel, emanados de f ailes, curas, 
beatuchos, Estropajosas y Ponces de 
Leór. 

Cunde la idea 
€1 pueblo ha da disciplinar á los jefes 

Se trata de construir fuertes organi-
zaciones locales, auíó.iomas, apartadas 
de perniciosas jefa u as, sin acatamien- I 
to alguno á ídolos de cond ción tan f á-
gil que se quú bran y se anulan ent e sí 
en cuanto s>e lozan evemerte. Se trata 
de que ios republicanos c insigan por 
su liLérrima voluntad y por su conser-
vador instinto, lo' que i o han logrado 
conseguir los pretendidos caudil.os á 
p.sar de sus buenos de eos. Se trata de 
un sMema de «federación», de un par-
tido único, de ut.a fue.za única, forma-
da con el conjunto de todos los paiti-
dos locales, de todas las fuerzas locales, 
de todas las agiupaciones sometidas al 
imperativo de una conciencia netamen-
te repub icana. Se t ata, en resumen y 
como el propio colega dice, de hacer la 
unión de ab i ja a arriba, ya que resulta 
imposio e hacerla de ai riba á abajo, 
como se ha efectuado en otios países, 
Portugal entre el os. 

(L% Vi3 de Gu¡¡.úzc' a) 
l 

El testamento de Costa 
Un o que declara 

Zaragi e» 1 fc¡i notable literato os-
e e n ^ Manuel UJSOÓS, autor d-j «Las tar-
des d-jl sanatorio», y discípulo predi-
lecto de U. J j a q u í n Costa, ha hecho pú-

blica una carta, en la cual, hab'an 1o dal 
tpstamento po ítico del «Solitario de 
Grf>"8>, dice lo siguiente: 

«No sé que el grande hombre haya 
dejado tal testamento, ni «un lo creo 
probable. Hace testamento quien ha 
documentado ó, por lo menos, reser-
vado una parte de su cauda ; pero Cos-
ta lo dió todo en vida, y ahí q u M a en 
una obra admirable y d i lauda . Me ha-
ce gracia el espectáculo ne un pi-.ís de 
sordos pi iendo más pa abra. El tf sta 
meato político de Costa, como los Man 
damientos de la Ley de D¡o<, p rede ce-
r rarse en dos. Recuérdese la fra*e del 
maP6trc: «Los labios me duelen de tan-
to hablar y las manos de no hacer 
nada». 

Con perdón del Sr. Bescós, los infor-
mes de E L MOTIN no coinciden del todo 
con las creencias que manifiesta el exi-
mio oscense, y conviene no c o n f u n -
dir los términos: Se trata del testamen-
to, pero no precisamente de. « t r u n i e n -
to político». 

Y c aro está que las manos de CoUa 
no debieron llevar su «no hicer ñadí» 
hasta el extremo de no hacer siquie a 
testamento, que sería ya el colmo del 
jar niente. 

D be advertir también el S". Bescós, 
que no son precisamente los sordos los 
que piden la palabra testamentaria sino 
que son los q'ie oyeron perfectamente 
al soldarlo de Graus; y e n e estos cla-
moies los hay de algunos á uienes les 
duelen m»s las manos de hacer, que los 
labios de hab ar. 

Si, amigo S \ Bescós: en España r i 
todos los labios están abierto; ni todas 
las manos están paradas, aunque desde 
O aus parezca otra cosa. 

Los sordos á quienes debe ref rirs-e el 
escritor, son precisamente los que nopi 
den el testamento, ni quieren oir hablar 
de él. 

Y puestos los puntos sobre las íes 
del Sr. Bescós, le preguntamos: 

¿Está seguro de que no hay tal testa-
mento de Costa? Y en c so tf rmativo 
¿nos haría merced de las prueb s paia 
calmar las angustias de los impe tinen-
tes que se emp ñ in en lo contiario? 

Y seguimos preguntando: 
¿Qae nos cuenta del testamento el 

distinguido hermano de D. Jnaqu n? 
Precisamente lo preguntamos p o r 

esto: 
Porque D. Joaquín tenía dos familias: 

una corporal, y otia espnitua ' . 
Y con a guno de esto* hermanos es-

pirituales D. J >aquín hab ó, no mucho 
tiempo antes de morir, de sus propósi-
tos de testamento, etc. 

Por lo cual seguimos sosteniendo la 
pregunta: 

¿Qué hay del testamento f4e Cos t ' ? 
Rogamos al Sr. Bescós que no r o s 

venga con quite.- paia desviar !a cues-
tión. 

Pod ít ser que en la admirable y di -
latada obra publica de Cjsta , no estu-
v.era tod > su caudal. 

En fin, S . Brscós; su buena vo untad 
es apieciab.e; pero su testimonio no es 
convincente ni tei minante. 

A ver si aprende algo más que «creen-
cias» en lo concerniente a. testamento de 
Costa, mient a; nos preñara sus in fo r -
me- su señor hermano D. Tomás. 

¿Q aé hay del te«t i mentó de Costa? 
Y ra ía EL MOTÍN, más cla'ITC: ¿de 

dónde se ha sacado el entierio eclesiás-
tico de Costa? ¿De su voluntad, ó de l í 
ajena? En el pnmer ca^o, de cual vo -
luntad, ¿de la pri-nera ó de la ú tima? 

Má> c arito aún: ¿f ié una farsa el ru-
gido antic'erical de C , cta, ó fué una 
ia> sa su ent erro c'erica ? 

N cesitamos defendí- á Co«ta de t o -
da tacha de cobardía. Q le remosques t í 
memoria se vea limpia >ie toda mincha . 
Su muerie feé la corf i rm c ;ón de su 
vida: eso creem)?, meremos creer y 
esto necesitamos probar. 

Lo p liemos qcnado 
con el gobierno D e i c r É 

«Después de aquel generoso levanta-
miento del pioteiariauo catalán en 1909 
hemos retrocedido; la insurrección 80 
ha atr ibuido á móviles segundos, dea-
conociendo el factor principal, el odio 
á la guerra, á t o j a guerra, porque para 
todo proletario consciente la guer ra e s 
la revolución. 

Pero la guarra de hoy día t iene una 
forma especial y consti uye una moda-
lidad de t)do un sistema politizo, or-
ga» izado en defensa del capitalismo. 
Ese sistema es e 1 que se conoce con el 
nombre de imperia ' i m > colonial.» 

J D I . I I S UESTE RO 
Conferencia en la Casa del Pueblo. 

Nuestra lámina 
Los emparedados 

N e tra S nta Mtdre Iber ia en sus 
e n t r a ñ a s de misericordia inagotable, 
santa en todo, hasta en sus at o cid des; 
mis ricordios.i siempre, a u n en sus 
crue da Jes más atroce ; siempre b;nig-
na, aun en sus condenaciones a infier-
no... Pues», sí, nuestra buena Mtdre, de 
quien somos hnos los m ilvados, ,nos 
t ato si mp-e, ¡jiemp-t! c o n aq tella 
mansedumore y pkdad aue le n tcen 
merecfdora del titulo de esposa del Cor-
dero inmaculado. 

¿De la I q IÍSÍ ión m^ habláis? 
¡Ma vados imp os! ¡si sup eráis cu ín 

mansa era y aun benéfica la acción da 
la Ig esia!... 

P-casamente ella no mataba á nadie, 
r i mutilaba á nadie, ni atormentaba á 
nadi?. 

¿Q ííenes eran el que haria tales atro-
cid .de-? Los propios herejes, sí, señores. 

Antes de a p l i c a r l e el torme.ito, la 
Sa .ti Midre decía al reo por boca del 
Pad i l iquisidoi: «Conste que si duran-
te el tormento resu ta aca o a lgú i hue 
so que <rado, ó a guna mutilación, ó 
mueres, la culpa no es nuestra, s ino 
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tuya, pues así lo declaramos delante de 
Dios.» 

¿Lo véis, impíos? 
H iy que confesar que su horror á la 

sangre fué siempre tan grande como el 
de los rabinos judíos: tampoco ellos 
d c r a m a ' o n la sangre de Cristo; quien 
la derramó fué el brazo secular. Ei ilus-
trísimo Caifás no asistió siquiera á la 
crucifixión. ¡Era tan bueno aquel reve-
rendo Pontífice! 

Pues bien; para no verter sangre por 
fuera, la Iglesia, en su alta sabdur ía , 
sabía hacerla verter por dentro con he-
morragias internas y desgarres internos. 

Y aún en esto ponía gran cuidado: 
prefería un suplicio dulce, carift so... 
el emparedamiento sobre todo, el lupa-
ce tranquilo.., 

En la lámina va el cuadro de los Em-
paredados de Carcasona. 

¿Hay emparedados todavía? 
¡Nu-flitaba más! La Iglesia, como so-

ciedad perfecta, necesita eso y todo lo 
otro. En esta casa h ímos conocido un 
emparedado: el franciscano, padre Fran-
cisco Arriaga, á quién sus hermanitos 
tuvieron en el Inpace durante cincuen-
ta y dos días! 

¡No trataron tan mal á los frailes, los 
revolucionarios de Barcelona! 

De modo que quedamos en esto: J e -
sucristo nuestro Señor murió por noso-
tros pecadores. Su Esposa ha fabricado 
los suplicios de muerte para nosotros, 
inocentes. 

El gobierno nos ha consagrado á esta 
hermosura. Las leyes de la Iglesia son 
leyes del Reino, y la ley es esta. 

l o s patrioteros de oficio 
al servicio_det extranjero 

Estamos dominados ya por el extran-
jero y nuestros políticos cobran un pre-
cio orec i io por su obra de traición. 
Las colonias de las grandes potencias 
están mejor que nosotros. Tienen un 
t irano explotador, pero no padecen la 
banda de intermediarios que los espa-
ñoles sufr imos. 

JULIÁN BBSTEIRO 

Nuevo atentado del Papa 
contra el Código civil 

Predícase democracia, háblase de la 
reconquista de la soberanía del Estado, 
que carece de jurisdicción sobre el es -
tado civil del 95 por 100 de los españo-
les, desde el del soberano abajo; y mien-
tras esto se predica á son de bombo y 
platillos, á la sordina y á la chita calían-
do se están cometiendo nuev s atenta-
dos, nuevas cesiones de la menguada 
soberanía que nos queda y se están li-
quidando por bajo cuerda y sustrayen-
do por las minas oficinescas, los terr i-
torios nacionales, la propiedad de la ri-
queza, el dominio de las conciencias, 

la dignidad de las personas, la legitimi 
dad de la familia, la independencia del 
hogar... ¡Pronto los españoles queda-
mos sin patria donde poder vivir algu-
na de 'as manifestaciones de la vida; 
ni la vida física, asfixiada por la mise-
ria; ni la vida política, aplastada por la 
tiranía; ni la vida científica, imposibili-
tada por la Inquisición encastillada en 
los tribunales; ni la vida civil, cuyas 
raíces tenemos en Roma. 

ÍQué d ce de esto Canalejas? 
'ues bien; sépanlo los españoles: de 

un plumazo, el secretario del Papa 
anula el Código civil español, á espal-
das de las Cortes y con fraude del pue-
blo á quien el Estado Constitucional, 
ha jurado fidelidad. 

S : el Vaticano ha declarado por si 
y ante si, contra el articulo 43 del C ó -
digo Civil, la validez de la obligación 
de los esponsales de futuro. Los obis-
pos publican en sus Boletines estos de-
cretos revolucionarios. 

Y he aquí por dónde hay en España 
un poder civil extranjero, superior á 
las Cortes y á la Monarquía, que, sin 
consulta ni aviso, anula y deroga nues-
tras leyes más solemnes, en puntos tan 
elementales como este del fundamento 
de la familia. 

El artículo 75 del Código, dice: 
«Los requisitos, forma y solemnida-

des para la celebración del matrimonio 
canónico, se rigen por las disposiciones 
de la Iglesia Católica y del S into C o n -
cilio de Trento, admitidas como leyes 
del reino.» 

Y como aquí la Iglesia Católica, para 
los monárquicos, es el Papa cismático, 
ni hay más Iglesia ni más Católica; y 
como ya los gobiernes no se cuidan de 
hacer efectivas las Regalías, pisoteadas 
á cada paso por obispos y provisores, 
con descaro penado en nuestras leyes 
con pena de extrañamiento, confisca 
ción de bienes y demás; de aquí resulta 
que con solo un plumazo de Roma, se 
produce en España, contra la terminan-
te prescripción del Código Civil, una 
fuente de litigios, con fraudulenta men-
gua de la soberanía nacional. 

¿Q lién gobierna en España, la m o -
narquía constitucional ó el Papa Rey? 
¿ Q j é i es el soberano de la nación, 
P.o X por medio de sus Congregacio-
nes anónimas é irresponsables, ó Alfon-
so XIII por medio de sus ministros res-
ponsables? 

¿ Q u i é i dicta las leyes: las Cortes es 
paño.as ó las Congregaciones de la In-
quisición y del S in to Oficio? 

¿Es Canalejas el reconquistador de la 
soberanía nacional, ó el brazo secular 
de Pío X, como no lo fué jamás gober-
nante alguno, ni en los tiempos de ma-
yor fanatismo y rebajamiento, ni en los 
tiempos de Cir ios II y de Fernando VI, 
ni en tiempos de D. Opas y de Juana la 
Loca? 

¿Se callarán las Cortes ante este atro-
pello? 

¿Sicarán ahí sus cánones Montero 
Ríos, sus regalismos los carlistas, su sa-

biduría jurídica Azcárate y Albornóz' 
¡Si viviera Cisneros ¡vive Dios! que 

eso se analizaría y no pasaría sin cas-
tigo!... 

¡Ni Rábago pasaría por ello! 
Véalo el Sr. Canalejas, y vea si los 

españoles habremos de pedir un Gabi-
nete de frailes para defender el prest i-
gio nacional que jamás ningún fraile 
español consintió que se ultrajase de 
tal modo. ¡Más frailes que los frailes! ¡y 
menos españoles que los frailes! 

¡Vergüenza, vergüenza y vergüenza! 
¡Frailes de levita, cien veces peores 

que los de cogulla! 

«Carlos III mantuvo celosamente los 
privilegios de las Rega'ías; pero á par-
tir de su muerte dió comienzo por la 
debilidad de sus sucesores, su detri-
mento y menoscabo. 

Tal vez el remedio de muchos males 
que, sin evitarlos, lamentamos, pudiera 
encontrarse en estos derechos olvida-
dos. ¿Quien duda por ejemplo, que el 
derectio de guardiana celosa y discre-
tamente aplicada, podría cohibir el des-
pojo de la secular riqueza artística, con-
sumada en no pocos de nuestros tem-
plos por la igiorancia y por la codicia? 

J O S É CANALEJAS Y MENDKZ 
Antea de su consagración Eucaristica 

(Prólogo al libro Estudio de las Regalías.) 

Proceso de Gali leo 
El 22 de Junio de 1633 el Santo ofi-

cio romano, por orden del Papa U.ba-
no VIII condenó estas dos proposicio-
nes de Galileo: 

1.° «Dacir que el Sol es centro del 
Mundo, y que permanece allí inmóvil 
en su rotaoión sobre sí mismo, es una 
proposición ab íurda y falsa en filoso-
fía; además, es formalmente herética, 
supuesto que expresamente es contra-
ria á la Sagrada Escritura. 

2.° «Doir que la Tierra no es el cen-
tro del mundo y que, lejos de perma-
necer allí inmóvil, se mueve por un 
movimiento diurno, es igualmente una 
proposición absurda, falsa en filosofía, 
y considerada desde el punto de vista 
teológico, contraria por lo menos á 
la fe.» 

Fi rmaron: Félix, cardenal di Asco-
li.—Guido, cardenal Bantivoglio.—De-
siderio, cardenal di Cremona.—Anto-
nio, cardenal S. Onofrio.—Berlingero, 
cardenal Gassi.—Fabrioio, cardenal Ve-
rospi —-Martino, cardenal Glnetti. 

He aquí ahora íntegro el texto de la 
abjuración de Galileo. 

«Yo, Gil i leo Galilei, florentino, hijo 
de Vioenti Galilei, de 70 años de edad, 
oonstituído personalmente en juicio y 
de rodillas ante vosotros, Eminentísi-
mos y Reverendísimos Señores Carde-
nales, Inquisidores generales de la Ra-
pública oristiana contra la herética pra-
vedad, teniendo ante mis ojos los San-
tos Evangelios que toco con mis pro-
pias manos, juro que s iempre he creí-
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do, creo y con la ayuda de Dios creeré 
siempre todo cuanto cree, predica y en-
seña la Santa Iglesia Católica y Apos-
tólica Romana. 

Pero en atención á que, aunque se 
me hubo ordenado formalmente por 
este Santo Oficio y aun jurídicamen-
te conminado por el mismo tr ibunal á 
que abandonase enteramente la falsa 
opinión que enseña que el Sol es el 
centro inmóvil del Mundo y que la Tie-
rra no lo «8, y que ella se mueve; aten-
dido á que, aunque se me hubo prohibi-
do el creer, defender ó enseñar en ade-
lante dicha falsa doctrina de cualquier 
manera que ser pudiese, bien sea ver-
bal ó por escrito; atendido áque, sin te-
ner en cuenta la manifestación que se 
me había hecho, á saber: que dioha doo 
trina repugnaba á la Santa Esoritura, 
be escrito y dado á la estampa un l ibro 
en el cual trato de la misma doctrina 
ya condenada, trayendo en su apoyo 
argumentos de una gran fuerza, sin ha-
ber dado no obstante ninguna solución. 

Es justo que se me considere vehe-
mentemente sospechoso de herejía, por 
haber creído y tenido por cierto que el 
Sol es el centro inmóvil del Mundo y 
que la Tierra no lo es y que ella se 
mueve. 

>En su consecuencia, queriendo prin-
cipalmente borrar de la mente de Vues-
tras Eminencias y de todo cristiano ca-
tólico la violenta sospecha de herejía 
de que estoy con justicia convencido, 
sbjuro, maldigo y detesto con un cora-
zón sincero y una fe recta los susodi-
chos errores y herejías, y generalmen-
te cualquier e r ror ó secta contraria á 
dicha Santa Iglesia, y juro que en lo ve-
nidero no diré ni af irmaré jemás nada, 
bien verbalmente ó bien por escrito, 
que pueda dar lugar contra mí á la me-
nor sospecha de este género; que al 
contrario, si conozco algo herético ó 
sospechoso de herejía, lo denunciaré á 
este Santo Oficio, al In juisidor, ó al or-
dinario del lugar donde me halle. 

• Prometo además y juro observar y 
cumplir escrupulosamente todas las pe-
nitencias que me son ó me serán im-
puestas por este Santo Oficio. 

•Que si llegase á faltar (lo que Dios 
no permita) á la menor de mis dichas 
prometas, protestas y juramentos, me 
someto de antemano á todas las penas 
y torturas que los Sagrados Cánones y 
otras Constituciones part iculares ó ge-
nerales han pronunciado y promulga-
do contra los delincuentes* de esta es-
pecie: así Dios me ayude y sus Santos 
Evangelios que toco con "mis propias 
manes. 

»Yo Galileo Galilei, supradicho, he 
abjurado, jurado y me he irrevocable-
mente obligado como queda dicho. En 
fe de lo cual he estampado de mi pro-
pia mano mi presente firma al pié de 
esta abjuración, que he repetido pala-
bra por palabra. 

• Hecho en Roma en el convento de 
Minerva, á 22 de Junio del año 1633. 

• Yo Galileo Galilei, de mi propia ma-
no, he abjurado como arr iba digo.» 

Galileo fué condenado á piisión per-
petua y á recitar los siete Salmos peni-
tenciales una vez por semana. Al fin del 
mismo año se le permitió habitar la 
quinta de Arcetri, que había alquilado 
cerca de Florencia, pero á condición de 
que «allí viviera solitario, que no invi-

taría á ninguna persona que le fuese á 
ver, ni recibiría las visitas que se le pre-
sentasen.!» Sus obras fueron proscritas 
y puestas en el Índice. Y ¡lo están to -
davía! 

Y á pesar de esto, el Sol sigue parado 
y la Tierra moviéndose. 

Obra nueva 

V I T E I 
EN ESPAÑA 

POB 

S. Pey O r d e i x 
Historia y crítica documentadas de los 
expedientes seguidos en Romi, España 
y Francia para la legitimación del pri-
mer matrimonio legalizado en España, 
á pesar de las leyes celibatarias impe-

dientes. 
Precio: UNA peseta 

Cura envenenado 
Un prelado doméstico del Papa, lla-

mado jul io Contessa, párroco de Santa 
Margarita, celebraba el día 1.° del actual 
una misa en Agirá (Catania) cuando al 
beber el 'vino del cáliz cayó desploma-
do sobre el altar. Auxiliáronle, pero fué 
inútil. Había muerto, 

Un perito certificó que en el conteni-
do del cáliz había veneno. 

El obispo de la diócesis ha ordenado 
la práctica de diligencias, y la autoii-
dad judicial instruye el correspondien-
te proceso. Las entrañas de la víctima 
y el vino que sobró en el cáliz han sido 
sometidos al análisis químico. 

Cada vez enti: ndo menos estas cosas. 
Parecería natural que las palabras del 

sacerdote, que tienen el poder sobre-
natural de convertir la hostia en cuerpo 
de Cristo y al vino en su sangre, tuvie-
ran la virtud de quitar sus efectos al ve-
neno: logrando lo mayor... 

Pero, en fin, estos son misterios im-
penetrables á la débil razón humana, y, 
por tanto, no debemos perder el tiem-
po en tratar de comprenderlos. 

Hablemos de lo otre; mejor dicho, 
del otre: del cofrade que puso el vene-
no en el cáliz. ¡Vaya un ciudadano des-
aprensivo! 

Cuando pienso en que tal vez ha-
bría oído aquella mañana su correspon-
diente misita, y confesado y comulga-
do, me entran así como ganas de con -
tinuar no acudiendo á la sagrada mesa... 
(Creo que le llaman así al acto de co -
mulgar... con exposición de la vida). 

Mu:ho van menudeando en Italia los 
envenenamientos de esta clase, que casi 
siempre prepara un querido jratello del 
que revienta. 

Habrá presbítero que ai acercarle el 
instante de consumir, se eche á temblar, 
pensando en qué habrá dentro del cáliz. 

¡Y se comprende, voto á Lucifer! 

Id abjuración de ( ¡ a l t o 
y la Iglesia 

Al catolicismo se le ha indigestado 
el haber comido herejes, que trata de 
vomitar sobre el vecino. Así vemos 
que, no pu l iendo ya negar las atrooi 
dades de la Inquisición, procuran los 
clericales dar á entender que la Inqui-
sición no es la Iglesia, ni tiene que ver 
con ella, y que, aun la Inquisición no 
mataba, sino que se reducía á calificar 
los herejes y á entregarlos al brazo 
secular. 

Lo mismo podría decir el juez: él no 
mata á nadie; él es tan sentimental que 
no se atreveiía á dormir en la alcoba-
ai lado de la argolla, ni se atrevería á> 
sentarse al lado del verdugo. Y, sin em 
bargo, el verdugo es el músculo del ' 
juez nervio; éste le mueve, le dirige y 
le paga; y si no se moviera, el juez bus-
caría otro verdugo para matar al pr i-
mero. 

La Iglesia no mataba á los herejes; 
pero mataba á los príncipes y gobier 
nos que se negaban á matarlos. £1 Pa-
pa es la cabeza; el rey es el brazo; y ' 
ved ahí á esa l in ia cabeza descargar ' 
la responsabilidad de sus crímenes so , 
bre el brazo que los cometió con indul-1 

goncia plenaria, so pena de incurr i r en 
la maldición papal. 

A la Iglesia se le ha indigestado Ga-, 
lileo; sobre todo. Galileo, el que con su 
pie y con su pluma puso en movimien-
to continuo aquel cielo en que los san-1, 
tos de la Iglesia duermen el sueño eter-
no. Et que con el sopln de un argumen-
to apagó el fuego del Infierno del pro-
fundo, y que enseñó al Dios de Moisés 
lo que éste y su Dios ignoraban, al de 
cir de los sabios pontificios, á saber: 
que el planeta tierra es un chirimbolo 
que sirve de pelota al movimiento uni-
versal. 

La Iglesia condenó á Galileo; Galileo 
se retractó. A continuación van la sen-
tencia y la abjuración. 

Sobre ambas, los católicos, sagaces 
como siempre, dicen que no fué la Igle-
sia quien condenó á Galileo; que los 
siete cardenalps firmantes de la senten-
cia no eran la Ijlesia; que con su senten-
cia mamarracho no avsulta comprome-
tida la seriedad del Sumo Vioario de 
Cristo. 

Sobre esta evasiva hemos de acorra 
lar á los católicos. Antiguamente esta 
excu?a habría valido, á saber, cuando 
la Iglesia era la congregación de toios 
los fieles-, pero esa Iglesia se la merenda-
ron los obispos para formor la iglesia 
episcopal del Comilio e uménico; en es-, 
tando reunidos todos los obispos, da-
ban por reunidos todos tos fieles, Pero 
á esta nueva Iglesia episcopal se la me-
rendaron el Papa y sus cardenales; ya 
no existe aquella Iglesia; no hay más 
Iglesia que la del Papa con la Congre-
gación do sus cardenales, sacados de 
entre los mozos de cuadra, sobrinos ar-
tifijiales, hijos a lul ter inos, mequetre-
fes de corte y tragones de convento etc. 
¡No hay más iglesia que esta; la Santa 
Se/le; la Santa Congregación; el Santo 
Oficio; el Santo Padre; todo lo demás no 
es Iglesia, sino detritus, heces y esco-
ria no santa de esa Iglesia Santa, infali-
ble ó indefectible. 
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P u e s b ien : < sos ca rdena l e s a c i ú m 
Con p e r s o n a l i d a i pont.ficta, con auto-
r idad pontificia, con f anc ión pontif icia; 
s en ó r g a n o s pontificios; da to 'as sus 
Corgregbc iones es c a b t z i el Papa. Y 
c t n el Papa votan todos sus obispos, 
q u e comu 'gan con él, que se sol idari-
zan con él, que se convier ten ( n ios i ru 
m í n i o s s u y o s . Con li.s obispos y g e n e r a 
les todos los clérigos, y con lo-» o ér i 
gos todos los fl les. Sin loa fi'les, el 
c é r i g o es don nadie; sin suicura-*, son 
don Dadie el ob ispo y el gene a ; s in 
los 'gf nera les , f ra i les y Bin los obispt s, 
li s c a rdena l e s r o m a n e s s n unos cual 
qn era que hab i t an d e vivir ue to ra r el 
o rgan i l lo ; sin 1(8 cardenales , el P>*pa 
der la un vecino de una guard i l la , ó un 
asi lado, ó un recadero , ó un mi z> de 
Cuerea ó un a ' g u a i i l como lo e r a el 
p a d r e de Pío X. 

L i sentencia contra Ga l ' l eo es. ouep, 
un iversa l d e la Iglesia. T a los, Papas , 
obispos , f ra i les , curas y fíales j n r a i o n 
q u e la sentencia era justa , que Gal i leo 
e¡& un men te ra to y un trasto. Todos 
los católicos, desde el Papa ab i io , fue-
ron alguaci les para prender te , fi ca les 
pa ra acusarle , a lca ides para c e r r a r su 
ca 'abozo, jueces para sen tenc ia r l e y to-
d o s habr ían sido ve rdugos para que 
m s r l e . 

jTodop, todo3 los d e en tonces y todos 
los d e ahora! 

Sí, s eño re ; Pío X, el r a r d e n a l Agai-
r r e , el párrt c > d e San J o : é , el reca le-
r o d e l a s Saleras, Secantes , Dalmscio, 
€l cató . ico Canalejas, todos et-táu soli-
da r i zados con aque. los , cobran las ren-
tas d e los bienes confiscados por aque-
l l a s sentencias , esgr imen el poder a 1-
qu i r i do ccn aquel los hor rores , usan 
sus tí tulos, BUS vantajas. sus p tovechos ; 
han he redado loa de rechos y Jas res-
p o n s a b i l i d a í e s d e esos der<chos. To 
dos están ahí, j u r a n d o con los jueces 
q u e Gali leo es un c r imina l . 

; ,Fueron c r i m i n a l e s s u s jueces? 
¿Quién lo d ic ? ¿L s católicos? Pues á 
r« visar 6us for tunas y á s e p a r a r los 
b ienes basados en el c r imen . Po rque 
el que coma del c r imen, c r imina l > s. 
¿ N j res t i tuyen? Luego siguen comien-
d o el c r imen; i-iguen consumá adoio y 
Consumiendo sus f iu tos . 

T o d o s son responsables . 
Qué, ¿acaso son i m j o r j s , m á s rec tos 

ó luenus c r i m ' n a t e s los ca rdena les que 
aho ra están c o n d e n a n d o en Rama los 
l i b r o s m o d e r t o a ? ¿ A c a s o proceden 
Con más respeto de la dignidad huma-
na? ;.No vemos en las condenac iones 
del Indice inscr ip tos los n o m b r e s d e 
los Gal i leos d e nues t ro t iampo, por sen 
tenc ia de ca rdena luchos que, somet í 
d o s á examen , no merecer ían la apro-
bac ión de las p r i m e r a s le t ias? Si: son 
los mismos . 

Gal i leo hace reven ta r á la Igle3ia. 
jQué reviente! Es su víct ima. 

• 
* • 

Gal i leo ab juró . ¿D bía a b j u r a r ? 
H e aquí la cuestión que utilizan los 

católicos. Gal i leo se confesó hert-je y 
s o m e t i d o á la pena, d igoo da la pena. 

Los g r a n d e s ca iao te rcs no conciban 
q u e >1 g ran sab io fuese tan pequeño 
h o m b r e . 

Losca tó l ioos , exc laman : «él raismose 
condenó : él m i s m o susc r ib ió la sen-
tencia.» 

* * • 

Yo ha s ido ob je to d e iguales censu-

r 8 L\ mi sma revis ta D ts F.eie. Word 
¡ m e acusó de debi idad; t ambién yo a b 

ju ré ; y sí pub l ica r mi ab ju rac ión , el 
ca rd nnl Dategado de la Inqu i s ic ión la 
public&ba con esta adver tenc ia que se 
irails t ambién en la ab ju r ac ión de Ga-
lileo; «eBcrita de l p r o p i o puño de l 
autor» . 

• * * 

Pues b ien: yo sé lo que pasa. Al sa l i r 
del t r ibunal Galileo, decía: Epursi muí-
vi. Al r emi t i r yo el dooumento d e a b 
j u r a c i ó n al Santo Oficio, a c o m p a ñ a b a 
ocio de protesta, oon una car ta que de-
cía; rsle es el que yo firmo espontánenmen 
te: el otro es eí que me hicen firmar. G ili-
leo e ra Gal i le : yo no lo soy: pero la In -
quis ic ión es la mi sma y la just ic ia la 
m i s m a para los Gal i leos g r a n d e s como 
pa ra los chicos. 

Gal i leo suscr ib ió el escr i to después 
d e q u i n t e días d e calabozo, g ravemen-
te e n f e r m o y á sus setenta años de edad; 
yo lo suscr ibí después de var ios meses 
d e cama, es tando desahuc iado por el 
a é lioo á quien debo la vida y el haber -
m e salvado d e la m u e r t e en la Inqu is i -
ción (l). 

Ai u e f e n d e r á Gal i leo m e de f i endo á 
mi mismo. 

Ab iu ró . . es cierto. ¿Quién le acusa de 
débai? Al que lo hiciese, le supl icar ía 
que se pusiera en el lugar do Gali leo, 
y en SJS c i rcuns tanc ias ,Q l ince d ía s 
d e caia^ozi I ¿Saben lo q u e es es te su 
plicio? Na hablo ya del torme/i to físi-
co; no, no hablo de esto. Hablo del su-
pl ic io mora l de ver la ve rdad impoten-
te, la I n i j u i iad aplas tante , la J u s t i c i a 
aplas tada , la H u m a n i d a d ind i fe ren te . 
DJIB:B supl icio hablo, an te el cual An-
tonio l 'é i z decía: Si h>y Dios y esto con-
siente. es un criminal, cómplice y fautor de 
los criminales. 

Galileo, avasal lado, a f r e c t a d o en ca-
mi a, viejo, achacoso, débil , her ido del 
f r ío , de pie en el t r ibuaa) compues to 
de s ie te f i a i l es har tos , procaces, igna-
ros, cuyas pa lab ras son regü ildos, cuyo 
c a r e b r o funniona como in tes t ino ¿qué 
iba á haopi? ¿Sostener que no tenían ra-
zón cuan to tenían toda ia fuerza, y dar-
les el g m t o de aplas tar le? ¿Podía él 
c r ee r que he y se ocupa ra de él la Hu 
man idad para e s c u p i r á t a c a r a d e s ú s 
juec*» cuando estaba allí sólo, y po r 
toda H u m a n i d a d veía los b ru ta les ros-
t os de los jueces, la es tól ida bur la de 
los e sb i r ro s y la ind i fa renc ia univer.-al? 

En a i u « l t i empo vivían nuestros pa-
dres . ¿Qué hacían ést03 mian t r a s el r eo 
t i r i t aba a m e los fac inerosos jueces? 
¿Dan le es taban los puños d e los núes-
t . o s q te no iban á ampa ra r l e ? 

N > la acuséis, he rmanos : que todos 
en él pus imos nues t r a s manos ; unos 
a ' ándo le ; o t ros no de fend iéndo le . (Así, 
d e este m o l o , se e x t i e n d e la cu lpa y la 
r e sponsab i l idad en el espac io y en el 
tiempo! 

« 

Los q u e acusáis de rfébil al Gal i leo 
d e antaño, loa que quer í a i s habe r l e vis 
to e r g t i r ia f r en t e an te tos cardena les -
acémi las , y esca la r i m p á v i d o y majes-

íl) Pnó el Dr. Pedro Ezqaerdo, de Bar-
o Ion . El i-anteual inqui idur bascólo para 
qu • aulorizira, como módico mío, mi tras-
lado do .a cama de mi oasa al hospital de 
Santa Cruz. Hibt iri*nr>g de estas y otras 
mañas de la Inquisición actual. 

tu oso el pat íbulo, en camis» y oon co-
roza .. Sabadlo y no lo olvi 1éis. 

¿b reé i s que cumpl ió el m u n d o SU3 
debe res con Gali leo, de j ándo le i n d a 
fenso en pode r de sus verdugos? Nc: 
¿verdad? 

Púas bien; todavía ahora hay G t l i l eo s 
á quienes o c u r r e lo propio . ,T Cavial 
F a r r á a 1iz s epu l t ado en la T rapa ; B tro-
na p u d r i é i d o s e en la cárcel d a Corona; 
V e r d a g u e r s e c u é s t r a l o en la G 'eva ; yo 
en M o n t s e r r a t . Ahí tenéis la Inquis i -
ción: la Inquis ic ión que s igue matan-
do. t Q te no ma ' a ya? 

¡Dasdicbadoi-1 Preguntad le : ¿Da qué 
m u r i ó Verdaguer? ¿Da qué astá mu-
r i e n d o P r a t Orr i? -,Di qué m u r i ó el 
doc to r S C a> I? ¿Da qué m u r i ó Tyr re l l ? 

Sabedlo.- no h ice m i s de un mas a u e 
ha e n t r a d o Verdesí en la cárcel de Ro-
m a por h a b e r hecho f r e n t e a l P a p a y 
al j e su i t i smo. 

¡Y el m u n lo oruzado d e brazos! Y el 
m u n d o d iv i i t i éndosn en toro3, bailes, 
banquetes , boda- y fes t ines imien t ras 
Gal i leo su f re , en camisa, a tu r lido por 
las t in ieblas del calabozo, el in te r roga-
tor io d e un sabias? como Merrv de 
un santurrón como Vives, de un fl'dn-
tropo c o m o A¡¿uirre, de un fa rdante 
como el c a rdena l da l la Scinais, tri eos 
r id ícu los que e ran f u e r a t r ibunal , y 
c h i m p a n c é s en Í03 estrados. . . 

* 
* • 

Sabedlo, l ibéra las : G a l i l e o no ha 
muer to ; t ampoco ha muer ta la Inqu i s i -
ción. Creéis que ha pasado la I l iqui-
dad: y an te vuas t ro juicio pupd n re-
pe t i r ios Galiloos: \Epur si mnovs 1 

«Y, sin e m a a r g j , la Iglesia s igue ha-
c iendo víctimas.* 

• 
* * 

Adornaos , católicos, con la ab ju ra -
ción de G i l i l e o . . como con la de Fe-
r r á n d i z . . como con la mía... 

¡E pur si muoost 
Anda la t i e r ra y anda el t i empo. 
Las JJSUG que hacían pa ra r en sus 

c a r r e r a s al Sal y al T i e m p o d u e r m e n 
la m o d o r r a de que no despe r t a rán . 

Y se ace rca el día en que vasotroa, 
jueces , vais á c o m p a r e c e r an ta o t ro tri-
buna l q u e r ev i sa rá vuestro.- fal los. |Lás-
t ima g r a n d e que para aqual ju ic io no 
p o d a m o s resuc i ta r y poner en camisa 
á los Papas , c a r d a n a l e s y j e su í t a s de to-
dos los siglos! ¡Lástima g r a n d e que va-
yá i s a b j u r a n d o vues t ras i-entenoias! 

Pt-ro no os va ldrá . Estaa sen tenc ias 
y ab ju r ac iones que clavasteis en las ta-
chadas de ca tedra les y conventos , son 
las manchas da s a n g r e q i e a t raan la 
e s p a l a del nuevo ánge l e x t a r m i n a d o r . 

Esas a b j u r a c i o n e s que s i rven para 
d e m o s t r a r vues t ra maldad suprema , la 
m a l l a d de o b l i g a r á vueatras v ío t imasá 
p r e s e n t a r s e al mundo coa vuestro tra-
j e da malvados , a r r ancándo l e s de l cuer-
po la d ign idad , que es la v ida de la 
conoiencis , á t -uaque de a r r a n c a r l e s la 
piel que es la v ida mise rab le . 

8 . PKY ORDEIX 

Memorias de un confesor 
La paloma 

De todos los ol ientes a í l u o s á la 
iglesia d o n d e yo hab ía es tablec ido mi 
l a v a d e r o de conciencias , el que m e era 
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m á s ant ipát ico y repu la ivo e ra D. Dio-
gracia» Carnicero, p r e s iden t e de dos 
co f rad ías tesorero de ot ras tres, y tes 
t amen ta r io y conse je ro ául ico nato de 
todas la i beatas r ioachonas d i la casa. 
Las tutorías e ran su especia l idad; se pi 
r r a b a po r loa hué r fanos con buenas 
rentas , y su f ama de h o m b r e probo, 
austero, y ha- ta santo, le se rv ía de lia 
ve g t n í ú a para colarse en todas pa r t e s 
d o n d e sus dos ape t i tos dominan tes , lu 
j u r i a ó la avar ic ia p u d i e r a n ha l l a r 
pas to abundan te . 

Era flaco, alto, negruzco, cabel lo ca-
r o , pu l c r amen te vest ido de negro, usa 
ba pat i l las y g a f a s de o ro y una magoí-
flca den tadura post 'za. Tal era el h o m 
b re que aquel la mañana me sal ió al en 
cuen t ro al c ruzar el atr io, besando la 
m a n o con f ingida emoo ón. 

—Padre , le he traí lo á us ted la n iña 
pa ra que la confiese. . N inguno me ins 
p i ra la cor fianza que usted... ¡Es hoy el 
c lero fan ignorante!. . . 

—¿Qué niña? 
—Mi pupila, la h i j a del genera l X... 

mi pobre amigo.. . Su confeso r era un 
capuchino, y lo han t ras la l ado á Sevi-
lla, y yo qu ie ro que s w a e n buenas ma-
nos, y me he a c o r d a d o de us ted . , 0 i! 
Es una joya, una ve rdadera alhaja. . . pu 
ra como un ángel... Ya, j a verá usted y 
me dirá después. . . Lás t ima q u e s e a u i 
poco díscola y rebelde , y que esté pró-
x ima su mayor ía de edad. Esta c tica 
baio mi d i recc ión ser ía muy feliz... 

En efecto, pegada á la re j i l la del oon 
fesonar io , vi una joven enlu tada , de 
facc iones correctas , m i r a d a i n t e n s a 
a u n q u e triste, y que parec ía e«tar n a r 
viosa ó inUt nqui la . Cuando pasé p o r su 
lado o b ; e r v ó que me mi ró coa cier ta 
insis tencia, y sin p e r d e r n i n g i n o de 
mis gestos, como si m e e x a m i n a r a y 
analizase. 

—Puede usted empezar cuando guste. 
—Mi confesión, padre , ha de se r tan 

breve como sencilla. Mi vida es monó-
tona, a o e n a s pongo el pié en la cal le y 
el m u n d o m e da pocas ocas iones de pe-
car , ni aun en deseo, pues lo desconoz-
co por completo. . . Cumplo bien m i s de-
vociones y mis deberes de buena cr is 
t iano; respeto al que e je rca au tor idad 
sob re mi, y fuera de a lgunas imoaoien-
c lasy tristezas in jus t i f icadas no hal lo na-
da en mi conciencia que r e p r o c h a r m e . 

Siguió un largo si lencio. 
—;Nada más? 
—Nada más. 
En mi in t e r io r me parec ía o i r una 

voz oue me decía: ¡Atrévete! Y añadí : 
—Me parece que usted no 63 s incera 

<o migo. 
—¡Pa Iré! 
—Qae me ocul ta usted algo, y a lgo 

se r io y grave . Eo toda la confesión d e 
usted se ve un no sé qué m e c i n i c o , for-
zado, q ae á o t ros confesores pasará por 
alto, pero á mí no. Usted de3conf í i de la 
confesión, y del confesor . ¿ H a a c e r t a 
do? . . Le adv ie r to á usted que ademá3 
del sacerdo te está usted h a b l a n d o con 
un caba l le ro . 

—En ese caso, padre p e r d o n e usted 
q u e me di r i ja más al s e g u n d o que al 
p r i m e r o . En efecto, ha a ' i v i n a d e usted 
d e un modo a d m i r a b l e la s i tuación d e 
mi e sp í r i tu ; vengo aqu í p e r q u é m e 
obl igan; d igo lo que he dioho porque 
sé que ha de sabarse , y p o r q u e necet-ito 
segu i r r ep r e sen t ando esta comedia in 
d igna h a s t a que cumpla mi m a y o r 

edad... Yo que era ingánua r "ligiosa de 
verdad , y b >ena, me he t r a n s í a rmado, 
m e he t rocado en una m u j e r ma ' i c iosa , 
escépt ica y malévola. . L a re l ig ión tal 
cual me la ha enseñado y la pract ica mi 
tu tor me es a l t amen te o tios», pues sólo 
veo en ella un tegido de im ->ostura=. un 
he rv ide ro d e pas iones é h ipocres ías 
que me subleva, y una t aoadera d e los 
que hacen del s en t im ien to re l ig ioso un 
tráfico y una mercanc ía... O lio con to-
da mi a lma este m u n d o neg ro que m e 
rodea, en el que no hay un corazon no-
ble, n i un pecho s incero , ni u i a fac to 
des in teresado. Y todas las i n m u n l ic ias 
d e este m u n d o las personi f ico y encar-
no en la s i lue ta r e p u g n a n t e de mi tutor, 
cuyo Dios ex ero, p o r q u e no es un d ios 
bueno, cuya a lma f a m e n t d a me excita 
ideas de m u e r t e y de ex te rmin io , de 
s e a n d o ver an iqu i l ado al qua con una 
m i s m a m a n o me r e b a mi d inero , é in-
tenta manc i l l a r mi alma.. . Esos son los 
mons t ruos que incuban us tedes en la 
o s c u r i d a t y s i lencio d e sus templo3. 
¡Canalla! ¡Miserable! 

—Veo que el mal es m á s p r o f u n d o d e 
lo que yo p nsaba, y ce l eb ro que haya 
usted veni lo á este confesonario . . . Des-
d e luego le pa r t i c ipo á usted que yo ja-
más he co laborado á la incubación d e 
esos m o n - t r u o s de que us ted hab la y 
que odio m i s que usted. 

—Lo creo: su acen to es de la ve rdad . 
—Pues en ese caso, veamos el m e j o r 

m o d o de qua escape usted de las g a r r a s 
de ese gavi lán. ¿Ui ted le odia? 

—Oon toda mi a lma. 
—;,Su celo y a t enc iones con usted? 
—Tado ment i ra . 
—¿Su admin i s t r ac ión? 
—Desastrosa. Y lo peor no es esto. 
— 6 Hay algo m á : ? 
—Si: lo más exec rab le y odioso. P r e 

f e r i i í a sus amenazas á sus mimos y á 
sus car ic ias viscosas d e r ep t i l . . Enri-
quecido con mi d ine ro , no qu ie re que 
escape d e sus manos.. . Ese i n f a m e que 
todos los riías oonfiasa y comulga y se 
at bor ra de mi-ias, me ha tenido desde 
n iña a le jada de todo t ra to y comunica-
ción con los hambres-, pe ro al m i s m o 
t i empo procuraba con mal ic ia d i abó i-
ca • xc i ta r mis 8 patitos, fa lsear el ins 
t into de la Naturaleza, p o i i é n d o m e al 
bo rde de g rose ras a b e r r a c i o n e s . . Pro-
vocaba con 1 b ros y l áminas d e j a d o s al 
azar en mi cuar to las cri i a s u p r e m a s de 
m : s sentidos, e spe rando que, lógica-
mente , i í t á caer desfa l lec ida en sus 
brazos... Viendo que sus t re tas e ran inú-
t i les apeló á las ind i rec ta - ; d e s p u é s á 
las p r o p o s i c i o n e s c ' a ' a s , groseras , b ru -
tales; ir. ú t i les éstas, u t i l i z ó l a s amena-
za*. los malos tratos, los cas t igos tan 
crueles como ref laados. . . Llegó hasta 
se rv i r se de mi c anfesor, el cual colabo-
r a b a bien c la ro á su favor, a u n q u e yo 
apa ren ta se ignora r lo . De aqu í mis con-
fes iones de pura fó m u ' a mecánicas ó 
sacr i legas como U6tades dicen El pien-
sa que hay o t ro h a m b r a po r me i io que 
t iene secues t rado mi corazón, y l lega 
has ta m a l t r a t a r m e b á i b a r a m a n ' e para 
que se lo d i g a . . Así l l evamos mases y 
años... Yo oomienzo á c a n s a r m e d e esta 
g u e - r a con t inua d e celadas lazo ; , em-
bosca 'as todas d i r ig idas con t ra mi hon 
ra, y hav veces que mis ojos aca r i c i an 
los cu' h l ' l o s de la mesa, no sé si con la 
esperanza d e e x t e r m i n a r al m o n s t r u o ó 
aoabar con esta vida de t o r m e n t o con-
t inuo. 
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—,Q IÓ disparate! Na-la de eso; t enga 
u"-tad esparaDza, y conf íe en mí. y... en 
Dios, a u n q u e no ¡o crea usted así. 

—¡Me ha a b a n d o n a d o tan tas veces! 
— Todo t iene su té rmino . Hable usted 

á su tutor muy bien de aquí ; diga usted 
que le ha p rod igado los me jo re s elo-
gios, y s iga usted confesándose con-
m g v 

— M i ñ a r a s e g u r a m e n t e le t e ñ i r á us-
ted aquí á ver si p u e d e sonsaoar mi 
oonfesión, y s a b e r si t iene rivales. Es su 
eos u m b r e de s i empre . 

—Major: yo me en -argo de él. Le cor-
t a remos las uñas. ¡Ah. perro! ¿Sa leus ted 
conten ta de esta confes ión? 

—Es la p r i m e r a vez en mi vida que 
la he hecho bien y con s incer idad . 

—Entonces hasta el sábado . 
— Hasta el sábado . 

F R A Y G E R U N D I O 

¡Los nombres! 
p l e n p te nombres! 

Dice Ejército y Ar nada: 
«En la pal í t ica española hay una ma-

nada de sin vergüenzas, que, cuando no 
tenían sobre qué cae rse muer tos , e r a n 
r epub l i canos feroces, f u r i bundos , de 
los q u e se comían los n iños crudos, de 
los que consp i r aban á toda hora y á 
todo momento . 

En la mísera y d e s m e d r a d a pol í t ica 
española hay una colección de cínicos, 
de ha r tos de ajos, de hampones , que 
cuando lo eran se pasaban la vida es-
c r ib iendo contra la Monarquía y cons-
p i r ando para d e r r i b a r e l t rono, y hoy, 
estas púd icas y an t iguas prost i tu tas , 
acopla las ya en la Monarquía , con su 
mesa bien repuesta, se san t iguan cuan-
d o oyen hab ar de Repúbl ica , y tachan 
á todo el que no t iene el a lma de s i e rvo 
y def iende la verdad d e repub l i cano . 

Ñ s parece que va á habe r que publ i -
car car tas y d o c u m e n t o s de estas rame-
ras r e p u b l i c a n a s de ayer, m o n á qu icas 
d e la nutr ic ión p o r q u e se van ponien-
do impos ib les con eso de l l amar á todo 
el que no se les r i nda y somata , r epu -
blicano.» 

¡Los nombre*! ¡Los n o m b r e !... 
¡A tirar de la manta, y veamos al des-

n u d o esas prosti tutas de la p ilitica dis-
f razadas de mat ronas impt cables. 

¡Los jesuítas, las primeras! 

Tarjetas postales 

Se ha puesto ya á la venta 
la segunda colección. 

Precio de cada una (diez tar-
jetas): Cincuenta céntimos. 

LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODOS 

P O R 

R. H. de Ibarreta 
UNA PESETA 

>11 1.1— o ' i ^ v • >* * II mi** IŴ' 
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Verdadero Catecismo 
de la Doctrina Cristiana, para 
uso de las escuelas neutras 

D E LOS FUNDAMENTOS DE LA BlBLlA. 

(Continuación.) 
LECCIÓN X X I I . — D E L NUEVO T E S T A -

MENTO. 

1. PADRE.—¿A qué l lama el Catecis-
mo el Nutvo Testamento? 

HIJ ).— A los l i b ros pos te r io res á Je -
sucr is to , l l á m a l o t ambién bvmgelio. 

2. P.—¿Cuántos son los Evangel ios 
pr> s e n t a d a s po r la Igles ia? 

H . - Cuatro, d ichos de San Mateo, de 
8an Lucas, de San Marcos y de San 
J u a n . Hay, además , las Car tas de los 
após to les y el Apocal ipsis . 

3. P.—¿Dónde están los o r ig ina les 
de estos l ibros? 

H —La Iglesia d ice q u e los ha pe rd i -
do, n o sabe d ó n d e DÍ cuándo. 

4 P.—¿Convienen los cua t ro Evan-
ge l i s tas en dec i r lo mismo? 

H —No. señot : unas veces coinciden, 
o t ras veces d Aeren; unos cal lan lo que 
o t ro dice y viceversa, y o t ras veces se 
con t rad icen . 

5 P.—¿Ha h a b i d o o t ros Evangel ios? 
H. SI, t»t ñ^r ; en la p r imi t iva Iglesia 

hab la hasta 52. 
6. P.—¿Por q u é aho ra son cuatro , y 

no más que cuatro? 
H — P o r q u e el c le ro condenó c o m o 

fa l sos los res tan tes y dec la ró verdade-
r a s éstos. 

7. P.—¿Cómo sabía el c lero la false 
d a i d e unos y la autent ic idad de otros? 

H —Lo sabía i gua lmen te que usted y 
yo que no «abemos nada . 

8 P.—¿Qué re lación t iene el Evan-
ge io con in Biblia? 

H Jesuc r i s to d i jo que venía á anu-
lar la ley ant igua por la nueva. 

9. P.—¿Ha cumpl ido la Ig les ia esta 
voluntan? 

H.—No, señor, s ino que ha sacado del 
Evange l io y del Ant iguo Tes t amen to lo 
que convenía ai clero, i n t e rp re t ándo lo 
6 su conveniencia , para ex tender su in 
dus t r ia re l ig iosa y a u m e n t a r su pode r 
y su r iqueza. 

10. P —¿Por oué p roh ib ió la Ig les ia 
la lectura de la B<blih? 

H.—Por ev i ta r que el pueb lo descu-
b r i e se las cont rad icc iones de las doc-
t r inas v la «postasía del c lero d e las le-
yes t eña l adas en aquel los l ib ros . 

LECCIÓN X X I I I . — D E JESUCRISTO Y SU 
HISTORIA. 

1 P — ¿ E n qué año nac ió Jesuc r i s to , 
según ins Evangel ios? 

H.—Ni se sabe. Los in t é rp re t e s se 
han vuelto locos e s tud i ando este p u n t o 
s in habe r logrado reso lver lo 

2 P—¿Qaiénes e ran sus padres? 
H.—Los hvaDge' ios dicen que su ma-

d i e era María, pe ro que no e i a h i jo na-
tura l del m a r i d o con quien estaba casa-
da, l l amado J o é. T a m p o c o están d e 
acue rdo en los l inajes . 

3 P.—¿En qué edad y año mur ió? 
H — T a m p o c o s e sab t : según unos, 

cuentan que m u r i ó á los t r e i c a y t r e s 
años; según otros, á los c incuenta y 
cua t ro d e edad. 

4. P.—¿Qué profesión tuvo? 
H.—Tampoco se sabe: unos dicen que 

el oñcao ue a r tesano y o t ros que tué me 
dioo. 

5 P.—¿Qué cuentan de su j uven tud 
y csrreraY 

H —No se sabe nada : dicen que nació 
en Belén, de J u d e s ; que de n iño fu é lle-
vado á Egipto y que volvió á J u d e a . 

6 P.—¿Qué'se dice de su famil ia? 
H.—Uní.8 dicen que tuvo hermanos , 

o t ros que no los tuvo. 
7 P.—¿3e conservan sus cue rpo t ? 
I I — N o t e ñ o r ; n i e l suyo, n i el de su 

m a d r e , ni el de su pad re legal, n i los de 
su-* abue los y par ien tes . 

8. P.— ¿Qu4 dicen los c r i s t i anos sa 
ber de su físico? 

H.—Dicen no saber nada y le a t r i bu 
yen la ñsonomía que Ies parece , á gus-
to d e los a r t i s tas y según los mo le los 
que toman los escul tores y p intores , 
así d e El c o m o de su famil ia . 

9. P — ¿ D e modo que las im ág en es 
que nos p resen tan carecen de verdad 
his tór ica? 

H —Sí, señor . S e g ú i estos re t ra tos , 
hay Cristos de todas las razas y de to 
dos los t iempos, y a s i m i s m o hay Vírge 
nes María de todas condic iones . 

10. P.—¿Al venera r , pues, estas imá-
g e n e s cual re t ra to se venera rea lmente? 

H.—El de las m u j e r e s y h o m b r e s que 
los a r t i s tas tomaron de modelo. En el 
Vaticano, se venera como d e María el 
r e t r a to de J u l i a Farnesio , aman te de l 
Papa ; las Vírgenes del Murillo son r e 
t ra tos de sus novias; á veces s irven d e 
m o d e lo las p rofes iona les de la prost i tu-
ción. 

11. P.—¿Qué t ipo fínico se a t r i b u y e 
g e n e r a l m e n t e á esos p e r s o n a j e s y qué 
condic iones mora les ref lejan? 

H — Impos ib l e def in i r lo . Es tud iadas 
sef jún las reglas de la an t ropo log ' a . re-
su l tan tipos degene rados ó normales : 
a f e m i n a d o s c- varoni les ; pa t ibu la r ios ó 
regula res ; d e s e n f r e n a d o s ó míst icos. 

12 P.—¿Qué tipo moral a t r ibuye ge 
n e r a l m e n t e el Evangel io á Jesuc i ia to? 

H —Según el Evange ' io , Cristo resul-
ta bondsdoso , amigo ue los pobres y d e 
l e s humildes , od i ado r de los t i ranos, 
c o n d e n a d o r d e los privilegie s, in t tans i -
gen t e con la in jus t ic ia y con la hipocre-
sía y campeón de los de rechos del pue-
b lo cont ra la t i ranía de l Es tado y de l 
c lero . 

13. P.—¿Qué t ipo re l ig ioso resul ts? 
II.—Es dif íci l puntual izar lo , pues los 

da tos del Evange l io se cont rad icen con 
f r e^u tno ia ; pero en genera l resul ta se r 
eí fi ántropr> e levado «I g r ado místico, ó 
sea a d o r a r i D os invi ible en el arm r 
al h o m b r e como imagen suya vis ible . 

LECCIÓN X X I V . — D E L «CRISTO» MITO-
LÓGICO. 

I . P —¿Se l l amó hi jo de Dios, J e su -
cr i s tc? 

H.—5e lo l lamó, pero no en s en t ido 
exclusivista , s ino como h o m b r e q u e era , 
y p o r tanto, en el s i s tema teísta, c r ia tu-
ra de Dios, c o m o todos los hombres . 

2 P —¿D i d ó n d e o o n s t a e s t e s e n t i d o ? 
H —De tus mi smas pa labras . C u a n d o 

le acusaron de habérselo l lamado, d i j e : 
«La Escr i tu ra dioo que todos los hom 
brea 8' n h ' j o s d e Dios.» 

3. P—¿Cons ta de a lgún o t ro sitio? 
H —Sí, señor : El r e p r e n d i ó á sus dis-

c ípu los po r dec i r tal cosa y se lo prohi-
b ió nuevamente , pues COD ello le hacían 
he re j e y reo del Estado y d e la Religión. 

4 P —¿Qué hay qué p e n s a r del t í tu 
lo «hijo de Dios»? 

H. 1 Q te en cuanto p o r e l concep-
to «Dios» se en t i ende el p r inc ip io uni-
versal , todo es hja de eae pr incipio, y 
por tanto, al ap l i ca r el t í tulo de h'j'i de 
Dios á uno con exclusión de los o ros 
seres, es nega r esa un ive r sa l i l ad incu-
r r i e n d o en e r r o r de Lógica y en contra-
dicción teológica. 2.° Que en la hipóte-
sis rel igiosa Dios está en todas par tes y 
es s impl ic í s imo: y por esto está igual-
m e n t e en todos los seres con in tegra i i -
da 1, so pena de no ser s impl io í t imo si-
no compues to , ó so pena de no es tar do 
n ' n g ú n modo allí donde está de a lguno. 
3 o Que la generac ión es un acto f í t ico 
esenoialmei te, y p ropio de seres part i-
c u ' a r e s y concretos, y por tanto es rae-
t a f i - i camente a b s u r d o a t r ibu i r lo á una 
causa un ive r ra l . 

4. P.—¿Por qué ha l l amado la Igle-
sia - H j o de Di» s» á Jesús? 

H. —Por dos razone-: una para con-
d e s c e n d e r con la supers t ic ión re l igiosa 
popu ' a r , a f i r m a n d o como conocida la 
personal idad de lo desconocido-, y segun-
da, para , en n o m b r e de Cristo, apode-
ra r se sus min i s t ros de las p rop iedades 
y honores de l c lero de o t ras r e iglones. 

5. P.—¿Saca o t ras ven ta jas el c le ro 
de este tíiult ? 

H —Sí, señor; po r hace r c ree r que Je-
sús era Dios, BU clero exige ser honra-
do c o m o D!os. y se excusa de imi t a r á 
Cristo en sus v i r tudes d ic iendo que El 
las hacía p ar se • Dios, y que ellos, los 
sacerdotes , no s iendo a .oses , no es tán 
ob l igados á aquel las v i r tudes . 

6 P.—¿De modo q u e este dogma 
queda r euuc ido á una explotac ión in-
dus t r ia l? 

H.—Sí, sr ñor . Po r causa d e este dog-
ma el c lero toma <iel mini ter io d e 
Cris to todos loe honores que le cor res -
ponde r í an como Dios, y le rechaza to-
dos los debe res que El c u m p l i ó como 
h o m b r e . 

7. P.—¿Cuál es la s ín tes i s de filoso-
fía hi í t r t r ica de este s i s tema cr is t iano? 

H.—Que Cris to con sus v i r tudes d e 
h o m b r e conqu i s tó las vo lun tades d e 
los pueb los que so h ic ieron c r i s t i anos ; 
y que el clero con BUS c r í m e n e s con-
t rar ios , ha exal tado el od .o de los pue-
blos, y al dec i r que estos c r imen as los 
come te cor facultad de Cristo, hace que 
los pueb los rechacen al Cristo de tal 
c lero . , 

8. P.—¿Segúi esto, el c r i s t i an i smo 
c o m o sen t imien to humani ta r io , es dis-
t in to flel c r i s t i an i smo c o m o re'igiÓL? 

I I —Sí, 8' ñ ar, y esto merece ser sabi-
d o del puebto. En todos los pueblos al-
go en t r ados en cul tura , y eu lodas las 
le l ig iones , se encuen t r a el espíritu cris-
tiano de h u m a n i t a r i s m o , antes de Cris-
to. En eBte sen t ido el c r i s t i an i smo no 
es í e n ó m e i o religioso, s ino f e n ó m e n o 
d e ét ica social, que J e - ú s s u p o conden-
sar en sus s e r m o r e s y p act ioar en sus 
obras . Contra este espír i tu human i t a -
r io, ha h a b do s i e m p r e el e sp í r i tu t irá-
nico, con el cual ha es tado s i e m p r e 
a l i ado y concorda io el c lero de todas 
las re l ig iones . Por esto el c r i s t i an i smo 
en cuan to es un n o m b r e falseado, es 
hoy i n h u m a n o ; pero en cuanto es un 
hecho moral , el espír i tu aquel pe rma-
nen te que an tes se l lamó oi is t iano, si-
gue idént ico en el g é a e r o humano, con-
tra el l l amado cr i s i a n i t m o hoy, que es 
el an t i c r i s t i an i smo de ante s y viceversa. 

S. P. O. 
(Continuará.) 
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ranos DE U \ N R N M 
(Conclusión). 

IV 
En la catedral de Tolosa, célebre ya, 

manchada y ennegrecida con el humo 
de tantas hogueras y la saDgre de tan-
tas víc'imas, celebróse nuevo «uto de 
fe en 30 de Septiembre de 1319, para 
festejar, sin du la , la conversión en ar-
zobispado de Tolosa, que acababa de 
tener lugar. 

El inquisidor Guidonis no EÓ'O con-
denó aquel dfa á los herejes de Tolosa, 
sino como delegado de los obispos de 
T.laor, Montaubin y Sampoperol. Fué 
aquel un auto de fe ostentoso á que 
asistieron y en el que tomaron parte 
muchas dignidades eclesiásticas y ci-
viles, y después del sermón y de los 
juramentos de costumbre, se leyó una 
terrible excomunión lanzada por e l 
nuevo arzob'spo de Tolosa y por los 
inquisidores contra los que se atrevie-
sen á poner obstáculos d i r ecos ó indi-
rectos á la marcha del Santo Ofloio. 

Veinte personas presentes, anter ior 
mente condenadas á llevar el sambeni-
to, fueron autorizadas á quitárselo por 
haber cumplido el t iempo de su peni-
tencia. 

Leyéronse los nombres de cincuenta 
y seis personas de ambos sexos empa-
redadas por crimen de herejía, y á las 
cuales se les conmutaba la pena en la 
de sambenito, con la añad dura de lar-

f ;as romerías y otras obras pia-iosas, y 
os inquisidores 36 reBervaton el dere-

cho de aumentar ó disminuir estas pe 
nitenoias, según lo tuvieran por conve-
niente. 

Estas cincuenta y seis personas reci-
bieron en seguida la absolución de los 
inquisidores por el anatema que sobre 
ellas pesaba. 

Leyéronse públicamente las faltas de 
que se hablan hecho culpables otros 
cuatro hombres y una mujer, y los in-
quisidores les impusieron la peniten-
cia de cumolir largos pe reg r ina j e s 

Veinte hombres y mujeres fueron 
d e s p i é i oon leñados á llevar el sambe-
nito, luego que leyeron sus confesio-
nes en las que se acusaban de sus crí-
menes, que eran del tenor siguient : 

Raimunda, mujer de Bernardo Arti-
guis, prometió a su tío hereje que no 
lo denu^ciai ía á los inquisidores; Gui-
l lermo H j g u e s confesó haber recibido 
en su oat a y no haberlos denunciado, á 
sus tíos, de cuyo catolicismo no estaba 
seguro. 

A estos veinte penitenciados Ies im-
pu-ieron, además del sambeni to , la 
cb igación de cumplir varias romerías 
y pi regrinajes, después de lo cual fue-
ron ab--uoltos. 

Veintisiete otras personas f u e r o n 
condenadas á prisión perpetua, á pan 
y agua; y muchas de ellas á grillos y 
oadenas, á pesar de haber abjurado to-
dos SUB errores, por lo cual recibieron 
la absolución en el acto. 

Entre los condenados á estas penas 
terribles, encontramos á Esteban el 
cristiano, que enoontró en su camino 
cuatro herejes y se detuvo para escu-
char sus discursos; y á Ju iana, que ha 
bfa reoibido de un hereje un regalo 
consistente en algunas agujas de coser. 

Otros nueve acusados murieron antes 
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del auto, á lo que debieron librarse de 
prisión perpetua; pero sus herederos 
no libraron de la confiscación de BUS 
bienes. 

Publicóse la confesión y sentencia de 
otro acusado, muerto también, cuyos 
bienes fueron confiscados, y qu« se li-
bró de la3 l lamas muriendo en el cala-
bozo. 

Quemáronse l o s cadáveres de un 
hombre cssado. que decfa misa sin es-
tar ordenado de sacerdote, y de una 
mujer relapsa, que murieron impeni 
ten tes. 

Juan Filiberto, cura católico, fué con 
denado á ser deg ra i ado y quemado vi 
vo; aunque si se arrepentía, le permiti-
rían reoibir, antes de ser quemado, los 
sacramentos d é l a Penitenoia y de la 
Eucaristía. 

Catrrce herejes que tuvieron la suer-
te de fugarse, fueron condenados á ser 
quemados vivos, si se daba con ellos. 

Juan Chacelat, Perrin de Vincendal 
y Guillermo Cabailli fueron condena-
dos á la hoguera, acu>ados de pertene-
cer á la secta de los pobres de Lvon. 

Y, por ú timo, entregaron al brazo se-
cular para sar quemado á un h - re je 
convicto y ce nfeso, que se habí* retrac 
tado, pretendiendo que su confesión le 
fué a n a n c a d a p - r los dolores del tor-
mento y que tñadía que ni quería de-
fenderse ni purgarse de la herejía. 

Diéronle quince díes para que se re 
tractase de nuevo, ad virtiéndole que si 
en ellos confesaba su crimen, obtendría 
la gracia de la pti-dón perp°tua. 

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cierto punto) 

La semillera 
¿Es ÍUPÜO. e< i ' a s i ó n . e s sombra vana? 

¿Es la ninfa d I i -fmpo moradora? 
¿Es la on lina que s u r g e s e i i i r t i r a 
pura encender la lun de a ni . ñ a ñ a ? 

Es ¡ay! l,i semil e r a que se b fana 
p i r ser nún má< q a e el sol m a d r u g a d o r a , 
y des que i-punta la ros da a u r o r a 
el p<n mu rgo de ' a vida g a n a . 

.Cuánt i se á lu pena y tu agon ía ! 
¡Qae pe r l a s , ñif la , r a «jarán t u s ojos 
en a sedosa ted de t u s p»tt»i las! 

Vence á la luz del a lba la del d<a, 
y sa le e s o l , y a l u m b r a aque l los o jos 
que apr is ionan lab .ques de l égañas . 

A una rabanera 
¡Ven á mis b - t z i s , t e n ! SUHIJ i qu imera , 

e s t e üui' r v ivi rá mient ras yo a l i en te : 
ven i. mis b razos , v e n , y , rompí c í e n t e , 
de mi insensata s m o r lemp a la h g i e r a . 

Má< fo-.il para mi . más fácil f u e r a 
r e f r e n a r de los u ia ies la cor i<nte. 
q u e es te anheloso a f á n . q u e e n e ¡ anac i en t e 
de ea r se e¡ m b i t r a ó se e x t i n g u i e r a . 

I h a l en fe tmo de ¿ m o r la med.c ina . 
que es la m u í te de amante* el d e s t i n o . . . 
MJS ¿qué miro? , J e s ú < ! . . . ¡De t i me a ejo! 

¡Son t a s u ñ í s más n e g r a s que la e n d r i n a , 
h a " e tu boca á ábaoo y pepino, 
y ,ho i rorJ t ieues m i n c h a d / el z a g a ' e j o . 

A media noche 
Madia ' a noche. L t adorada m í a , 

en el recinto de su alcoba e^ t i echo , 
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l ibre el t u r g e n t e y sonrosad » p>-cho 
de ceñidor q u " b ando lo op i nua . 

lo 0 ir qqe en s u s cabe!! >s t e mecía 
q u i t a de! b¡ond> rizo r a d e - h e : h o , 
y destapa la >á.bana del l e c h i , 
como la nieve por lo blanca y f u ' a . 

De s a c i r c e de l ino , a p r e s u r a d a 
¡ f l j t ' a s sn tvTs l i g a t u r a s , 
y en mi fija anhe lan te la mirad i . 

I)e<p iega las r i zadas co g d a r á s , 
rec l ina la cabeza en la a moh . d a , 
c i e r r a k s o j o s . . . y me deja á o scu ra s . 

Nigra sum... 
P a s t o r o i ü a g e n t i ' , d tmu la mano 

y ven c o n n r g o por el soto ameno . 
Mi a e e a r r o i o : s u t r i s t a l >ereno 
co r r e á i amon ta r las a g u i s del p a n t i n o . 

Mira esa fuen te : la > g istó el verano, 
pero enace de s a propio seno. 
Mi a ese r io: con so s a g a i s l l eno , 
¡ c a i n i um roso ci r r e y t:aán ufano! 

Mira el r i s co , y e ' c h i r c o y la l a g u n a , 
y l a ct ag ien te n o r i a . Mira el pozo 
do contemp a s a faz r ien te y c l t r a 

de-de os cielos l ímpidos la l a n a , 
y d ime. p storci a , s in rebuzo: 
¿por qué t ienes U n sucias mano y cara? 

D. LORENZO DE MIRANDA 

>OC>C>CX>O<XXÍ<XX>C<XÍ<XXXXXXI<>C< 

la libertad personal eti España 
] a p u n t e sobre el matrimonio 

El caso del conde-duque 
de B e n a v e n t e 

(CONTINUACIÓN) 

XIL—J{f-ffex¡onenr¡os 
Como se ve, y va indicamos al co-

menzar este artículo, nuestro Derecho, 
formado por la cióme de la nación, es 
casi perfecto. 

Pero me pareoe evidente que muchos 
de nuestros juzgadores distan grande-
mente de esa ciém; y que la J j s t i c i a 
DO resulta al haberse hecho contra el 
conde-duque de Benavente las, á mi 
ver, enormida les que he relacionado 
y no dejando por tales medios al mari-
do de la h ja única de los duques de 
Osuno ( j u e además era rico por heren-
cia de sus ladres citando se casó, y que 
al casarse renunció á una brillantísima 
carrer-) , *>i pora un coc'io de dos reales, 
ni para un pliego de papel de diez cénti-
mos. 

Lo cual no ob3ta á que se haya sen-
tenciado que se ha de d i f m d e r c o m o 
rico, porque su mujer es rica. 

Lo de que el duque no vea un cénti-
mo de los productos de los bienes de 
su mujer , despi és de habérsele obliga 
do á gastar lo suyo, es una bagatela 
despreciable. 

Y que se haya sentenciado que el dn 
que es rico para litigar con su nujer, y 
pobre para litigar con tercero?, tambiéu 
es otra bagatola. 
XIII —imposibilidad del duque para ir 

á i(jíopos ha más de cinco años 
—Por ú timo, lo dicho demuestra que 

el duque viene ha más de cinco años 
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Pareciendo de dinero y absolutamente 
' mposibilitado también para todo viaje 
por BU cuenta. 

Cosa que estimo, por lo que después 
expondré, decisiva en Iri causa sobre fa-
bricación de moneda falea, por que ha 
sido procesado el conde duque. 

XIV.—Pequeña digresión en que se de-
ducen algunas consecuencias de lo 
dicho respecto al matrimonio en €s~ 
paña. 

Sentado lo expuesto, dígase (y permí-
tasenos esta pequeña digresión) si en 
un país en que tales ¿monstruosidades? 
suceden sin que á ninguno de los jue-
ces y t r ibunales que las ejecutaron se 
les haya exigido la menor responsabi-
lidad, pueden casarse, sin hacerse as-
pirantes' á un manicomio, más que los 
ignorantes de lo que sucede y los im-
béciles, á ninguno de los cuales puede 
curar el manicomio sus deficiencias 
psíquicas. 

Y cuenta que esto es de aplicar aun-
que se trate de mujeres que, no ya an-
tes del matrimonio, sino durante los 
dieciocho años siguientes á éste, como su 
cedió con ta'condesa-duquesa (ó duran 
te todos los aQos que pasen hasta que 
las pica la tarántula ó lo que fuere), 
merezcan á sus propios maridos el 
concepto de angelicales y ejemplares. 

Siendo lo peor que lo" que dejamos 
apuntado (con la inmensa secuela de 
desdichas c o n s i g u i e r e s á la imposibi-
lidad de regularizar nuevamente la vi-
d a ^ con que el único placer que resta á 
los cónyuges incompatibles es hacer-
se todo el daño posible mientras alien-
ten), seguirá ocurriendo hasta que se 
establezca entre nosotros el divorcio 
verdad, que tienen las naciones más 
cultas; con disolución del vínculo, para 
los casos de absoluta disociación de 
las almas. 

Y sucederá también mientras la res-
ponsabilidad judicial siga siendo un 
mito, por estar bajo la decisión de los 
compañeros de carrera; quienes (no 
sabemos si por un consciente ó incons 
cien te, <hoy por tí, mañana por mí») 
jamás, ó poquísimo menos, ven motivo 
para condenar; y siempre, ó también 
poquísimo menos, hacen polvo á quien 
se queja. 

Así se explica que en la brumosa In-
glaterra, en la patria de las frías yan-
kees y en otros países donde el divor-
cio verdad quoad vinculum, se halla es-
tablecido, el número proporcional de 
matrimonios llegue al 12 por 100 y que 
en nuestro ardoroso país, con nuestras 
ardientes huríes, no pase del 8. El vul-
go no sabrá á ciencia cierta que las 
causas son la indisolubilidad del vín-
culo y las aberraciones judiciales; pe-
ro son muchos los que sienten que el 
matr imonio entre nosotros es algo tre-
mebundo en muchos casos. 

Por lo que se impone hacer disoluble 
el vinculo matrimonial y someter d la de 
cisión del Jurado los procedimientos en 
que se exija la responsabilidad d los jue 
gadores. 

XV.—^fechos, interesantes que estimo 
íntimamente relacionados con el pro-
cesamiento del Conde- T)uque en la 
causa por falsificación da moneda. 

Como dejamos sentado bajo el nú-
mero XIII, desde el año 1905 ha sido 
imposible al conde-duque salir de Ma-

iimmm 

drid, y, por tanto, volver al cortijo de 
Holopos. 

Yo testifico aquí (como mis pasantes 
y yo estamos dispuestos á hacerlo ante 
toda autoridad judicial que sobre ello 
nos pregunte sin pretender que vaya-
mos á Guadix, pues para esto no teñe 
mos tiempo, ni dinero), que desde el 
principio del otoño del expresado «ño 
1905, hasta fin del verano de 1907— 
(tiempo en que tenía á mi cargo la di-
rección g e n e r a l de los muchísimos 
asuntos jurídicos y contenciosos del 
conde duque—ni un solo día de traba-
jo (excepción hecha de los pocos en 
que estuvo enfermo y yo fui á verle y 
conferenciar con él), ni casi ningún dia 
de fiesta transcurrió sin que el conde du-
que fuera visto en mi despacho. 

Y testificamos igualmente de que, du-
rante todo ese tiempo, el Duque, á vir-
tud del embargo total que se le hizo á 
instancia de su mujer, ha estado casi 
s iempre sin el dinero necesario para 
hacer un viaje á Holopos, y hasta para 
pagar las modestas casas de huéspedes 
en que ha vivido y de las que le han 
echado por falta de pago y promovien 
do contra él reclamaciones judiciales. 

Si el Duque hubiera tenido en Holo-
pos los mil y pico de discos de plata que 
el «Nuevo Mundo» nos mostró fotogra-
bados ¿cuánto no habría corr ido algu-
nas veces para traérselos? 

—Además, hará tres años que por 
exhortos del Juzgado de pr imera ins-
tancia de San Vicente de Sevilla, ema-
nados de autos promovidos por la seño-
ra condesa-duquesa, sobre al imentos 
para la misma, se embargaron ó reem-
bargaron todos los productos de los 
bienes de los duques (entre ellos los 
cortijos de Holopos y del Zúñete ó de 
las Salidas), y se nombró administrador 
judicial d quien propuso la representa-
ción de la duquesa en Guadix. 

Y dicho administrador judicial, como 
mandatario del Juzgado que lo nombró, 
se hizo cargo de los expresados cortijos. 

Por consecuencia, puede decirse que 
dichas fincas HAN ESTADO, á part i r de 
d i c h o e m b a r g o , EN FCDER DE LA JUSTI 
CÍA y de la inmecixta disposición de los 
representantes de la dvquesa. 

—Conviene por último, saber (por-
q u e es antecedente importantísimo), 
que, habiendo tenido noticia el conde 
duque de que muchos colonos do fincas 
de su mujer , de acuerdo con el adminis-
trador que sustituyendo el poder del 
duque puso la duquesa antes de que di-
cho poder le fuera revocado; con un 
abogado de Guadix y con un escribano 
del Juzgado de primera instancia de 
d i c h a ciudad, habían otorgado docu 
mentos y firmado actuaciones á juicio del 
duque falsos y defraudatorios—presentó, 
en 19 cíe Julio de 1907, en la Fiscalía 
del Tribunal Supremo, una denuncia 
tan importante que se nombró un juta es-
pecia/. 

E L MARQUÉS DE ZAFRA 

(Continuará.) 

El suplicio del agua 

Fácil es comprobar lo que tiene de 
exacta la siguiente experiencia, que se 
dice hecha en París. 

Como un profesor explicara una vez 

en lo que consistía el tormento chino, 
uno de los alumnos se echó á reír, y el 
profesor le dijo que él no sería capaz 
de resistir un litro de agua cayendo go-
ta á gota en su mano. Al efecto, se llenó 
de agua un recipiente de dicho volu-
men con un pequeño agujero en el fon-
do, y el incrédulo alumno extendió su 
mano dispuesto á recibir el litro de 
agua. 

El profesor iba contando las gotas. Al 
principio el a lumno conversaba alegre-
mente con sus camaradas. Cuando hu-
bieron caído doscientas gotas, el sem-
blante del mismo comenzó á despojar-
se de su anteiior jovialidad. Al caer tres-
cientas su mano se puso roja y comen-
zó á inflamarse. Al poco tiempo la piel 
se abrió. Y antes de las quinientas g o -
tas el a lumno declaró que le era impo-
sible resistir más tiempo aquella tor 
tura. 

Esta explicación, que tomo del Bole-
tín del Colegio Médico- Farmacéutico, 
del Ferrol, da una idea de la honib le 
maldad de los inquisidores, que con 
tanta fiecuencia aplicaban el tormento 
de la gota de agua á sus víctimas, y 
hace maldecir á la religión que lo orde-
naba, lo aplaudía y lo explotaba. 

Si la Humanidad no fuese tan estúpi-
da en conjunto, ¿qué había de profesar 
ya religión ninguna? 

Un hecho como ese hubiera bastado 
para acabar con todas. 

LAMINAS DE PROPAGANDA 
Tiradas en cartulina al tamaño de 85 

por 50 centímetros. 

Auto de Fe ce'ebrado en la Plaza 
Mayor de Madrid en 29 de Junio de 
1680. (Cuadro de Ricci.) 

Representación de algunos de los tor-
mentos aplicados por la Inquisición. 

El inquisidor general Pedro Arbaés 
condenando á ta hoguera á una familia 
de herejes. (Cuadro de Gnillermo Kaul-
bach.) 

Precio, 50 céntimos cada una. 

Al tamaño de 43 por 25. 

Auto de Fe, presido por Santo Do-
mingo de Ouzinán. (Cuadro de Berru-
guete) 

Fusilamiento de R zal en Manila. 
El quemadero. 
El tormento de la polea. 
La Saint Barthélémy. 
El tormento del aspa. 
Auto de Fe en España, en la Edad 

Media. (Cuadro de Robert Fleury.) 
Abjura;ión de Gaiileo. (Cuad.o de 

Robert Fieury en el Museo de Luxem-
burgo.) 

Los emparedados de Carcasona. 

Precio, 25 céntimos cada una. 
Veinticinco por 100 de descuento 

los corresponsales. 
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Mi noche de boda 
Conferencia popular (1) 

EL rec io t empora l que se ha deseaca 
denado esta t a rde había aconse jado á 
los o rgan izadores d e este acto su apla-
zamiento, a n u n c i a d o por p regón . 

Los ampurdanese s habé is que r ido de-
m o s t r a r que no os ami l ana el viento 
que ba r ro es tas cal les y habé i s l l enado 
el salón de h o m b r e s b ragados cuando 
p rec i samen te el tema propues to iba de-
dicado á las m u j e r e s , como p r i m e r o de 
una ser ie que p ienso ded ica r sob re la 
conquis ta del a l m a femenina , hasta 
aqu í r e l egada por los após to les l ibera-
les á la o ra tor ia del t emplo y á los ar-
d ides del clero. 

P r o c u r a r é p r e m i a r o s á los que habé is 
t en ido valor de desaf ia r la t o rmen ta 
que r u j e fu r iosa o rques t ando este dis-
curso, y sobre todo á vosotros, los que 
pa ra veni r á o i rme habé i s cruzado los 
ba r r ancos y so r t eado los prec ip ic ios 
que os separan de vues t ros pueblos; á 
todos os p r e m i a r é el es fuerzo dándoos , 
no una conferenoia doctr inal , s ino algo 
m e j c r y m á s del icado. 

Todos sabéis, por se r la no ta de l día 
en la comarca , que aye r m e he casado, 
ahí, en Cerbére . Seguramen te ser ía ape-
titoso para vuestra cur ios idad v e r m e la 
cara de novio y pene t r a r mi in t imidad 
en esta ooasión t r a scenden ta l p a r a to-
dos y más para mí . 

Ese ob3equio voy á haceros, d e de ja-
ros p e n e t r a r en la a lcoba de mi a lma en 
la s i tuación en que se encon t ró anoche 
en el p r i m e r m o m e n t o d e ha l la rnos so-
los con m i esposa, y en el p r i m e r mo-
mento en que la so ledad dio lugar á m i 
esp í r i tu de concen t ra r se en sí m i s m o 
p a r a e x a m i n a r y p royeota r luego su mi-
r a d a á su de r r edo r , el d e r r e d o r digo, 
del espí r i tu , ó sea el m u n d o i n t e r i o r de 
ia conciencia , t end iendo g r a d u a l m e n t e 
la m i r a d a sobre el espacio y sobre el 
t i empo á lo lejos de uno y o t ro á fin de 
h a c e r m e consciente d e m i poses ión en 
el un ive r so y es tablecer con él las rela-
c iones que el nuevo estado m e impone . 

Y así os invi to á p e n e t r a r en mi, du-
r an te este rato, en que voy á p r o c u r a r 
hace ros ver el m u n d o con mis ojos, 
o i r lo con mis oídos, c o m p r e n d e r l o con 
mi ce reb ro y sent i r lo tal y c o m o yo lo 
sent ía anoche: e spe rando que al esfuer-
zo que yo voy á hace r para comunica-
ros mi sens ib i l idad, r e s p o n d á i s con el 
vuest ro de adqu i r i r l a en un t r aba jo de 
fusión m o m e n t á n e a de nues t r a s a lmas 
que van á v i b r a r al unísono. 

Jyfi pereorrinaciórj 
Lo p r i m e r o que se me ocur r ió a l caer 

en la si l la fué sen t i r el cansancio d e la 

Eenosa pe reg r inac ión de cuat ro años, 
echa en busca d e un pabe l lón legal 

p a r a mi ma t r imon io , f e rozmente mal 
dec ido por la Iglesia é imped ido por el 
Estado, e n c a r n a d o s éste y aquél la en 
las p e r s o n a s de un Ministro, un Papa y 
unos cuantos func iona r ios . 

La sensación oont inua que m e acom-
pañó en tal pe r eg r inac ión de Barcelona 
á Madrid, á Roma, á Pa r í s y p o r fin á 

(1) Dada en el aalón teatro de Port-Boa 
por Pey Ordoix, la n jche del i de Enero de 
1911, y que va incluida en el libro titulado 
Procesa y fin del celibato en España. 

Cerbére , fué de s en t i r en cada u n o de 
esos func ionar los la presenc ia d e un 
t i r ano fo rag ido que, a r m a d o de caño-
nes y acorazado d e la i m p u n i d a d , venía 
á a r r a n c a r m e de mis brazos á mi espo-
sa, que me per tenec ía oon esa legi t imi-
dad s u p e r i o r á todas las leyes sa l idas 
del ce reb ro humano , la leg i t imidad del 
amor , an te r io r á toda Iglesia, y á toda 
const i tuc ión política, y po r e n d e inde-
pend i en t e de ellos: p o r q u e e l a m o r 
exist ía ya soberano , c u a n d o no hab ían 
nac ido esas sobe ran ía s convencionales ; 
y él e r a ya san to y vir tuoso, an tes que 
soñasen en la mora l las r e l ig iones y 
en leyes la polít ica. A m o r más f u e r t e 
que las iglesias, pues se r ebe la cont ra 
el las y las ren iega y p i sa y p r o f a n a 
cuando se le a t rav iesan en su camino: 
a m o r m á s f u e r t e que las leyes d e las 
naciones, pues vuela po r enc ima de 
todas las f r o n t e r a s geográf icas , é tn icas 
y legales, y r e n u n c i a á c a p r i c h o nacio-
na l i dades y razas, t en iendo p o r ley su 
voluntad , po r pat r ia su nido, por m o r a l 
sus encantos . 

Así al a m o r sacr i f ican sus pa t r i a s los 
vasallos, sus votos los Papas , sus t ronos 
los Reyes, sus d ioses los fanát icos. Que 
por él es ley que el h o m b r e d e j a r á pa-
d r e y m a d r e na tura les , cuanto m á s sus 
madres y p a d r e s ar t i f ic ia les que j a m á s 
pueden pasa r d e padras t ros . Que por él 
sacrif ica el h o m b r e la vida, que es su 
todo, sin la cual no h a y m o r a l n i reli-
gión, ni c iudadanía ; p o r q u e el a m o r es 
el corazón y el a lma, y el h o m b r e sin 
corazón y sin a l m a es un muer to : y si 
vive, es menos que un muer to , 9 i un 
cadáver s emov ien te en vida m a c a b r a 
y mons t ruosa . 

Y este amor , ún ico s o b e r a n o de los 
corazones, que jun ta los corazones en 
una co r r i en t e d e ans iedad de v i d a , 
como polos de una pila, con su electr i -
cidad i r res i s t ib le del i n s t in to a r r a s t r a 
los se res á su des t ino . |Ay del que se 
rebela! y jay del q u e esté solo! p o r q u e 
en su a r r a s t r e fa ta l lo m i s m o eleva q u e 
degrada : al h o m b r e hácele best ia y al 
que no qu ie re se r bes t ia háce le m e n o s 
que bestia, s in que ex is tan se res p r iv i -
legiados . 

Aun los m i s m o s se res andróg inos , 
t ipo per fec to de l monaca l , al t ene r no-
ción del amor , r en i egan d e su sexo, sin 
excepción en el Universo, s in q u e las 
mi to logías hayan s a b i d o ha l l a r e l eér 
pr iv i legiado, aun en el o r d e n espir i tual , 
pues si los mís t icos han l l egado á hace r 
p e r d e r a l d iab lo su e sp i r i tua l idad p a r a 
ves t i r le la ca rne h u m a n a con que p o d e r 
sen t i r las pulsaciones de la m u j e r , tam-
bién L a m a r t i n e vió cae r en igual ten-
tación los q u e r u b e s en su visión de la 
Caída de un Angel, y los mi tó logos hu-
b ie ron d e confesa r en sus Diose3 la su-
mis ión á esta ley ob l igándose á t omar 
el d i s f raz de faunos , y el p r o p i o Jeho-
vá, el Dios t e r r ib l e d e los j u d í o s y el 
Dios imp lacab l e de los católioos, el 
m i s m o J e h o v á e n a m o r o s e de Maria y 
la hizo Madre de su Hi jo , como Suda, 
cansado de Androgenia , se p r e n d ó de 
la m u j e r y e n g e n d r ó á Brahma . 

De este modo se funden en la espeoie 
h u m a n a las espeoies todas racionales , 
de sde la Divinidad sup rema , al Luoifer 
de l p ro fundo , cayendo de h ino jos an te 
la muje r ; y el h o m b r e que se rebe la 
cont ra ella, pe r segu ido p o r el la ha de 
hu i r como fiera á las selvas, d o n d e le 
e spera la deg radac ión de la especie, 
bien con la locura que le m a t a r á la ra-

zón para de j a r l e la figura humana , b ien 
con el vicio d e g r a d a n t e que le conse r -
va rá la razón ma tando la figura h u m a -
na, a m a s á n d o l a con la de los bru tos . 

Es te amor , s o b e r a n o de d ioses y d e 
d iab los á qu ienes a r r a n c a del E m p i r e o 
y de l Averno oon la fac i l idad con q u e 
t r anspor t a f ron t e r a s y a l l lana leyes; es-
te a m o r m e había ad jud ioado el cora-
zón de una esposa . 

Y en ese corazón veía yo ag i ta r se con 
anhe los de vida, p id i endo persona l idad 
á los hi jos fu tu ros de este ámor . H i jo s 
que yo veía vivir ya con pe r sona l idad 
propia y real, que yo sentía, con indef i -
nida fisonomía física en nues t ros o rga 
n ismos , pe ro con fisonomía m o r a l per-
fecta en nues t r a s conciencias , tanto m á s 
aoreedores al r e spe to cuan to más inca-
paces de pedir lo; tanto más cons t i tu i -
dos en derecho , ouanto más i m p o t e n t e s 
p a r a hacer lo efectivo. 

Y oon esta sensación mora l , con esta 
vis ión de la conciencia, tan e sp lenden-
te que á veces con su fu lgo r l lega á con-
ve r t i r en t in ieb las la luz física; con esta 
visión mora l clara, oierta ó i ndub i t ab l e , 
al e n c o n t r a r m e con el T i r a n o de d o s 
cabezas. Es tado é Igles ia , veía y sent ía 
como se pueden sen t i r y ver estas co-
sas, que el m o n s t r u o a r r ancaba d e m i s 
brazos mi esposa con las tenazas de l 
ana tema, y ap las taba con el mazo d e las 
leyes mis h i jo s indefensos ; esos h i jos 
tan to más pu ros cuanto más espi r i tua-
les, tanto más que r idos cuanto m á s hi-
j o s de la conciencia; y en tonces ¡ami-
gos míos! sent ía hacia el t i rano el odio 
y la i r r i t ac ión que e l esposo s ien te 
cont ra el r a p t o r de su esposa, y que el 
p a d r e s iente cont ra el ases ino de sus 
h i jos . 

Y sent ía c r i spa rse mis ne rv ios y ate-
naza r se mis puños y v i b r a r f r ené t i cos 
los músculos , y c a l a m b r e a r s e los teji-
dos como fibras de h ie r ro , para preci-
p i t a r m e cont ra el T i r ano y es t rangu la r -
lo, á fin de sa lvar mis hi jos y mi espo-
sa, mi amor , mi oorazón, mi conciencia , 
m i a lma; y si no, a g a r r a r m e á él en lu-
cha de muer te , que tal es la v ida de l 
p a d r e y del esposo: luchar , t r a b a j a r y 
m o r i r po r e l a m o r de loa suyos, p o r q u e 
el los son la v ida y la m u e r t e pe rennes , 
la v ida i n m o r t a l y la m u e r t e r egenera -
dora . Esta sensación expresó la en las 
c á m a r a s episcopales , ó hice t e m b l a r los 
Obispos; en los sa lones de la Nunciatu-
ra, ó hice t emb la r sua agentes; en laB 
ofioinas del Ministerio, é h ice t e m b l a r 
sus empleados . 

Yo les r e t aba á que de lan te de mí y 
m a n o á m a n o se hioiesen encarnac ión 
m o r a l y p lena de la Iglesia y del Esta-
d o , r ep l i cando á mis provocaciones ; 
pe ro , no: al ve r mi a lma enmudeo ían , 
pa l idec ían y se encogían de hombros , y 
t omaban el ges to d e un p o b r e v e r d u g o 
c o b a r d e en ce r r ad o con u n a víc t ima 
agres iva . |No e ran el Estado ni la Igle-
sia; e ran sólo sus ins t rumentos ! Aqué-
llos, se evaporaban ; no m e e n c o n t r a b a 
con ellos; f an ta smas impa lpab les , s ino 
con sus esclavos míse ros ó i r responsa-
bles. 

|Ahl si en una de aque l l a s cabezas vi-
s ib les hubiese podido condensa r y com-

Íi r imir la vida toda d e esos f a n t a s m a s 
nvisibles, no exis t i r ía ya el T i r ano y 

su cabeza ser ía t rofeo que pasea r í a p o r 
el mundo. 

P e r o me encon t r aba oon concrecio-
nes i r r e sponsab les de una pe r sona l idad 
que se desvanecía en el espacio y en e l 
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t iempo; persona l idad que no v i . e l imi 
tada en nadie y qu^ vive a l en t ando en 
todos; mi agresión no podía ser cas t igo 
d e un i c fame, s ino que h a b r i i s ido cri-
m e n en un desventurado; y t hf me té-
réis . . . 11-vando por el m u n d o d u r a n t e 
cua t ro años esta conciencia que cr ispa-
ba mis nerv ios d i s p a r á i IOIOP, y q u e 
f renaba el d i spa ro y los contenía; v ida 
d e sacudida c r n t i n u a y d e con t inuo 
t emb lo r e n t r e dos emociones contra-
rias. 

Y este e r a el resul tado: me sent ía 
condenado á l levar la figura h u m a n a , y 
la Iglesia y el Estado m e decían: r.o eres 
hombre. 

Inút i les f ue ron mis a legatos y mis sú-
p ' ioaf : mi Patr ia me des t e r r aba del de-
recho humano . Mi Patria n i decía que 
mi esposa no e ra mía, que no eran mí JS 
m i s hijos, que mi a m o r e ra un deli to, 
que mi corazón e ra de fo rmidad , que mí 
razón e r a locura, qua m i de; echo e ra 
falso. 

Jtftiranz" ds pyf'fa 
Dcran t e cuatro años estuvo an >ando 

por España , de c á m a r a s episoopales á 
oficinas, pord iose io de puer ta en puer-
ta h a m b r e a n d o just ic !a, sin ver en l i s 
p lacas anunc iadoras más que los eó ic 
tos fatídicos: «ana tema- impedimento» . 
Doquiera que pidiese de la Madre Igle-
sia y de la Madre Pa t r i s , de esa á quie-
nes me habían enseñado á l l amar Ma 
dres, el socor ro pa ra mi fami l ia mora l , 
sal ían sus por te ros o f r e c i é n d o m e la in 
íamación pa ta mi esposa y la i legi t imi-
dad para mis hijos. 

¡Yo no podía c ree r que una Madre 
diese á b ber hiél y v inagre á su h j o 
febr ic is tante , y hube de pregunta r les y 
p r e g u n t a r m e . ¿Sois reamen.e mi Patria? 

Patrias terrjr>era!es 
y oatrf-s difinit vas 

P o r qué, amigos, la Pat r ia no es tá 
sólo en la cuna del ind iv iduo y t u m b a 
de los pad ' e s . Está también en la tum-
ba del individuo, cuna de los hijos, que 
con las o t ras l imi t an la vida pa lp i tan te 
del hombie . 

Y aún esa v ida pa lp i t an te que co 
mienza en la ouna y t e rmina en la tum-
ba, no es la vida in tegra l del ind iv iduo 
cuito, en cuya conciencia vive c o m o 
prt seote la vida d e su l inaje , s i endo pa-
d res suyos todos 6us antecesores , y sien-
do hi jos suyos todos sus descendien tes . 
La vi->a viniente y la vida f«n<e son pro-
yecciones en l inea recta de la v ida in-
dividual , que es un punto en la g t a n lí-
nea de la pe renn idad , y un día y una 
noche para la vida de l l i na j e q u e des-
p ie r ta al a m a n e c e r el nuevo ser á la luz 
del sol y se sepul ta en su ccaso en la 
muer te . 

A nbas vidas p receden te y subsecuen-
te pa pi tan en el su je to COD al te rna t i -
vas de vaivén del espír i tu , que va de la 
venerac ión y cul to del posado al anhe-
lo y ensueño del poi venir; y e t n s l t e r 
na t ivas de vaivén del cuerpo, que está 
en nac imiento cont inuo y en cont inua 
muer te , osc i ' an io en el camino que r e 
c o r r e a tado al impulso del t iempo pa 
eado y á la atracción del t i empo fu<uro, 
conteniendo los mis ter ios dt-1 l ina je 
aquel en la historia, y éste en el p resa-
gio. 

Ved aquí , amigos míos, cómo la Pa-
tr ia co i i j i ue i aaa como f e u ó m e a o d e 
t iempo, se d iv ide en tantas p a t r i a s 

cuantos l u e r i n ios domic i ios a e núes 
t ros antepasados, y cuantos se rán los 
d e nues t ro s vf nideros , cuya vida física 
p r o y e c t í n la nues t ra física transfor-
mándo la , y const i tuyen la pa r te más 
nob le de "nuestra vida mora l con el 
a m o r de los padres , r e s u m f n del pasa-
do y con el a m o r de los hijos, r e s u m e n 
d e lo fu tu ro . 

P e r o cuando el h o m b r e sea capaz de 
aveje tarse , c avándose como p lan ta en 
un pun to de la t ierra , el l ina je no p u e d e 
a r r a i g a r s e y es l levado le uno á o t ro 
lado por los acontec imientos múl t ip les 
d e la compl icada his tor ia humana . La 
Pa t r i a no es tó lo fenómeno d e un t iem-
po localizado, s ino de una vida movida 
y semovien te en busca del m e d i o in 
disDensable y mejor . 

Nues t ro l ina je h i seguido estas leyes 
desde el p r inc ip io y las segu i rá has ta 
el fin. 

Y si padres d e b e m o s l l amar y como 
tales d e b e m o s a m a r á las gene rac iones 
que nos preced ie ron , has ta el pr inci 
pió, h i jos son y oomo tales d e b e m o s 
a m a r á todos tos q u e han d e suce-
d e m o s . 

Y ved ahí, amigos míos, que, s iendo 
esto así, d o q u i e r a hay una tumba de 
nues t ros an tepasados , all í está una pa 
t r ia del pasado, y doqu ie ran hayan d e 
nacer n u e t ros hijos, allí está nues t r a 
pa t r i a fu tu ra . Y oomo esta vida es la in-
tegra l del hombre , así es ta es su pa t r i a 
i n t eg ra l . 

¿Quién puntua l izará ahora su patria? 
¿En qué reg ón podrá posar su pie sin 
c o r r e r r iesgo d e profa i s r un hueso d e 
sus mayores , y s i b i e qué pun to o i r ig i 
rá su mald ic ión seguro ue que la t i e r ra 
po r él maldec ida no sea su pa t r i a fu u ra? 

Toda pat r ia es t empora l : la única de-
ñ i t iva ( a ra la H u m a n i ad preser te es 
el planeta, y e^ta zona biótima que tam-
bién cambia al e m p u j e dei T . e m p o . 

Ved ahí, amigus míos, el ooncepto 
P a ' r i a somet ido á las leyes de la vida. 

También el T i e m p o es tab lece f ronte-
r a s y pa t r ias . 

El t ipo h u m a n o ha c a m b i a d o y es tá 
c a m b i a n d o en lo psíquico y en to f si-
co. Los h o m b r e s de cien mil años a t rás , 
nues t ros pr< g mi cores, hasta a q i í ha 
bían si o a r r o j a d o s de la H u m a n i d a d 
civi l izada y contados e n t r e las best ias 
d e las selvas. 

Inút i l es, amigos , es ta r en su pUria 
si no ae está en su t iempo. Las af inida-
des de raza, de pueblo, de l inaje , y aun 
de re l ig ión , no d e j a r á n subs i s t i r al que 
nac ió con f igura y ca rác te r re t rasado , 
d e t ipo per tenec ien te á pasados siglos, 
ó e t n ca rác te r preccz, an t ic ipado á los 
s ig los actuales . 

La mora l , la re l ig ión y la polí t ica f e 
p o n d r á n d e a c u e r lo para fijar el l ím i t e 
de esta z< na del tipo tolerado: el las fija-
r án el mode lo d e la flgara h u m a n a 
c o m o en lo físico, y al que no se some-
ta le dec la ra rán f x t n . ñ u a! tiempo, en 
v iándole con los m u e t t o s de los pasa-
dos siglos, si es re t rasado, ó e n t e r r á n -
dole para que no resuci te hasta que lle-
gue su t i empo en los venideros , y cau-
t ivo de la fa tal idad: su Patr ia . 

¡Cuántos c u e r p o s y cuán tas a lmas 
hay ex t r an j e r a s al t i empo por r e t a rdo 
ó por anticipr 1 El que fué tipo d e belle-
za en un t i empo , es r e p u t a d o c o m o 
mon t ruoso en otro. Y este f enómeno 
que en lo físico alcanza p r íodosd i f í c i -
les de somete r á me Hila y cal i f icación, 
on lo mora l , que es más voluble, vemos 

á unos siglos e r ig i r es ta tuas oomo san . 
tos á les que fueron cons ide rados pati-
bu la r ios en o t r e s s iglos. 

Así es, amigos míos, cómo a lgunos 
encuen t ran su espacio, y o t ros encuen-
t ran la Pa t r i a del espacio y no la de l 
t iempo. Sólo la i n t e l i g e i c i a super ior , 
adap t ab l e po r la razSn á todos los es-
pacios y t iempos, sólo el la sabrá en-
con t ra r su pa t r i a en el Universo, reco-
noc iendo c o m o h e r m a n o s todos JOS se-
res y como morada todo dest ino, q u e 
po r d u r a d e r o q u e sea, s i e m p r e es tran-
s i tor io . 

¿DÓNDE ESTÁ MI PATRIA? 

P e r o el h o m b r e no es s i m p l e intel i-
gencia perenne , s ino que tiene una vida 
l imi tada , y p a r a el la debe buscar su 
pa t r ia . 

¿ J ó n d e es taba esta Pa t r ia mía? En 
E s p t ñ a es taban los huesos y las histo-
r ias d e los míos en lo pasado; pe ro los 
míos de l po rven i r es taban expulsados 
de ella po r Jas leyes. 

La pa t r ia de los cuerpos e ra esta: un 
pan teón pa ra los muer tos : una cuna 
p a r a los que han de nace r . 

Pero el h o m b r e no es sólo ouerpo: es 
además un espír i tu , y el espír i tu , c o m o 
el cuerpo , t iene t ambién su l inaje, su3 
raz .s , sus pueblos , sus cos tumbres , su 
domici l io , su patr ia, á la cual corre , y 
en esa su pa t r i a se domici l ia , s i endo 
las o t ras su des t i e r ro . 

Pat r ia del a r t i s ta son Roma y Atenas: 
pa t r i a d e las a lmas cr is t ianas y j u d í a s 
fué J e ru sa l én : pa t r i a de l a rqueó logo 
fu é Egipto. 

Es que h8y patr ias , no sólo p a r a el 
con jun to del cuerpo , s ino pa ra oada 
uno de los sent idos, y as imismo hay 
pa t r ias p a r t i c u l a r t s para cada uno de 
los sent idos del a lma. 

No: ia pa t r i a no es una jaula donde 
s en t a r el pie, r e s p i r a r el aire, contera-
p ar el cielo, medra r , e n v e j - c e r y m o r i r 
vegeta lmente ; esa pat r ia del ouerpo lo 
m i s m o puede ser t rono que pat íbulo: 
e scenar io ó cárcel . También el e sp í r i tu 
t i ene su vida y sus necesidades: él bus-
ca sus seme jan te s e n t r e los pueblos de 
d is t in tas razas físicas, para c o m p o n e r 
el pueblo espiritual. Y si el c u e r p o nece-
si ta a i re y so l tu ra de m i e m b r o s para 
que su hogar no sea pres idio y pa t íbu-
lo, así el eí-píritu necesi ta la patr ia so-
cial a f i rmada p o r el Derecho que s i rva 
c e ba*e á su pe rsona l idad moral ; nece-
sita la l iber tad que le s i rva de oxigeno; 
la a r m e n i a de la civilización q u e equi-
l i b r e y suavice los m o v i m i e n t j s de la 
vida ju r íd i ca . 

¿Qué sacamos de una pat r ia del cuer-
p •. si d e e l la son de s t e r r adas las a lmas? 
¿ Q . é sacamos de una nacional idad q u e 
nos dec l a r e suyos po r nues t ro naci-
m i e n t o fa ta l carnal , si se nos hace »x-
t r a n j ira para nues t ras i leas, pa ra nues-
t ras ans ias y pa ra nues t r a s neces idades 
mora les? 

Puesto en el caso de tener que ele-
gir. el h o m b r e sin a lma cul t ivada a r ra i -
ga rá en el t e r r u ñ o d o n d e ñaue, vegeta 
y muere ; pe ro el h o m b r e esp i r i tua l 
sacud i rá las a las del espír i tu, y oomo 
ave pe reg r ina e m i g r a r á á tas r eg iones 
d o n d e el a m b i e n t e mora l no asf lxb : y 
si no puede levantar el vuelo, se senti-
rá p r i s ionero y caut ivo de la f italidac!: 
t u P a t n a del cue rpo será des t i e r ro pa-
ra su esp í r i tu . 

(Continuará ) 
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COSAS QUE HE OICHO 
Los frailes, especialmente los jesuítas, 

hacen coner a V( z de que tienen sus 
edificios bajo bandera extranjer?, y que 
ni el pueblo en revolución puede osar 
á el o?, porque vendrían graves compli-
caciones para E;paña. 

O jino que no saben lo que es un 
putblo en revolución: un salvaje tan 
caprichoso como el S 'g i smundode la 
Vida es sueño, q le b sta q te le digan 
que no puede h¿cer una cosa, para que 
la hega. 

«Ovó del balcón al mar; 
¡vive Dios que pudo sei!» 

Pero vamos á suponer que un día se 
levanta e e pueb'o, y que entra en los 
conventos y hace ce ai suyas. 

¿Cómo resolver el coi f.icto? Pues de 
esta manera práctica y sencilla: 

Se decreta el emba go de todo lo que 
posean los c c i c i l e s y sus afines, se 
vende en púb ica subasta en el plazo 
máximo de treinta días y se guarda ieli-
gicsamente el impo te. 

Si vienen reclamaciones (que quizás 
no vengan), se las atiende, uespués de 
llenarse los trámites in Meados para esta 
clase de asuntos, se abona lo que sea 
con aquel dineio tan previso ámente 
guardado, y en paz y gneia de Dio-. 

De este modo quitarem< s de encima 
elconfii . to que nos están preparand> 
los clericales, y aun pu liera ser q ie nos 
sobrase algún piq til o para mantener 
en la cárcel á quienes protest irán de t >n 
equitati/a y patriótea medidi.—1836 

Dicen de Don Benito que se han de-
cla ado en huelga losesqui'adoies. 

P e r o r o os alegréis, cor tribu) entes, 
que han sido les del g í iudo lar ar. 

Los gobieri os mci árc meo? y el cle-
ro no piensan en imiiailos.—1893. 

Mis higiene y menos rezo; máí jabón 
y menos agua bendit ; más perfume de 
vio eta y menos incitn;o; mis rijas en 
e' hogar y menos ca as t: istes en la g e-
sip; más besos á los niñ >s y menos za-
lemas al fraile; más limpie/a, en fin, y 
mejor gusto, y nás alegría y más cariño. 

A vosotias me dinjo, señaras que os 
dedicáis á la beate 11, y que por la espe-
ranza de g narel uelo hacéis imposible 
la vi Ja á todos los seres que os re deán 
en la t err?. 

El suponer que se tiene el alma lim-
pia, no da derecho á llevar el cue>po 
sucio. Por lo tu to, aho.rad responsos 
y compiad jabón. 

¿Que no sabéis qué es eso? Yo os lo 
dirr. Es un compuesto a tificial de un 
álcali y un aceite que se disuelve en el 
agua t ñé dola de b anco y f j rmando 
espuma. Se emplea por as personas no 
beat s para lavarse el cueipo y b a n -
quear las topas. Su precio no es alto. 

Con el importe de una m sa se pueden 
adouiu'r varios ki os. 

Nota.—También lo hay fino y perfu-
ma lo. Pero éste es más caro. Y para 
empezar, con el común basta.—1901. 

Se engañaría quien creyere que soy 
enemigo de la to e ancia. Lo que tiene 
es que nunca quise aplicarla indebida-
mente. 

Tuve siempre mucha; mas para los 
pobres, pira los humildes, para los per-
seguidos; para los que t abajan y no co-
men; para los que lloran y no son con-
solados; para los qu?, impulsados bru-
ta mente por el instinto, se enredan en 
las mallas del Código Penal. 

¿Pero parales dominadores, para los 
engañadores, para los soberbios?.. ¿Para 
les que quemarían si pudie.an y nn'di-
cen porque no pueden quemar?... ¡Oa! 
¡Para esos nc; para esos no!—1898. 

En Cuevas Altas hay un cura que es 
alca de además. 

No viviría en ese pueblo, aunque me 
señalaran 25 daros dia-ios. 

¡Las leye- h imanas y las divinas en 
una man' ! ¡Y de presbítero! 

¡Vade retro!-mi. 

Cada vez que se pacta una nueva 
Unión entre nosotros, coincidiendo casi 
siempre con la proximidad de unas ele:-
ciones para diputados á Cortes ó con-
ceja'es, pienso en aqu í perdis que para 
ganarse la vida dedicase á uecir misas 
sin ser cura. Al descub ir»e el engaño y 
ser i n t i rogado por el obispo acerca de 
lo que pensaba al consumar diariamen-
te el sac ileg'o, contestó con voz com-
pungid;:—»S ñ r: cada vez que me 
volvía al público, en vez de dominas 
vobiscum, decía entre acongojado y te 
meroso: ¿En qué pararán atas misas? 

Y pienso en esto, porque yo también 
sue o decir al ver lo> entusiasmos á que 
mis correligionarios se entregan, los 
abrazos que se piodigan y las esperan-
zas que mutuamente se infunden en 
tales casos: ¿en qué pararán estas mi-
sat? Y me ei.ho « tembiar por el porve-
nir de la U.uón, que generalmenie em-
pieza ya á oscilar a desvanecerse el eco 
de los fervo'osos vivas disparados á los 
candidato.) triunfantes.—1897. 

Los panaderos se niegan á fabricar 
pan f arnés mientras se les exija que 
tenga el peso correspondiente. 

¡Escrupulosos indust.iaWs! Mo quie-
ren robar sin autorizición.—1892. 

Si os apoderáis de un millón de du-
ros, os juagarán hombre de genio; y si 
de cien mil du os, dirán que sois rubil*. 

Veinticinco mil duros embolsados 
diitf ai Jámente, constituirán un error de 
ca,a; pero de diez m i para abajo la co-
sa se aun va y la paab a irregulari-
dad no tarda en pronunciarse. 

A los mii duros empieza .a ilegalidad, 

que se transforma en abuso de confian-
za desde el momento que la suma usur-
pada no pasa de quinientos duros. 

Si escamoteáis á un vecino cien d u -
ros, seréis ya un ladrón; y si cinco so-
lamente, un ratero. 

Pero, si robíis un pane:illo, estaréis 
perdido pa a siempre, porque hab éis 
ofendido de tal modo á la sociedad, que 
os extirpará de su seno... metiéndoos en 
un presidio.—1885. 

La Unión Católica escribe un artícu-
lo titulado: Ya no hay vergüenza. 

Efectos de n<> f ecuenur los sitios 
donde existe.—1890. 

Las últimas noticias de China dan 
cuenta de la agitación que hay en aleu-
ñas comarcas contra los cristianos. Han 
aparf cido pasquines of eciendo mil pe-
sos fuertes por cabeza de misionero. 

eN .cesi :ar ese of a ci miento los aficio-
nados para dedicarse á cazar misione-
ros? 

Los católicos son más desintere ados: 
lo h icen de balde. Verdad que la cató-
lica es la única religión venadera. 

No quiero ni pensar en lo que ocu-
rriría ea España si se cotizasen á cinco 
duros siquiera las cabezas de los que no 
comulgan en la iglesia católica. Htbría 
cleiical que sald ía á 100 duros diarios. 
¿Qué menos para satisfacer modesta-
mente su fervor re igioso-caribe, que el 
corte, entre?» y cobro de veinte cabezas 
diarias?-1899. 

En una causa por rob-> de cuatro co-
nejos hay que pagar 545 pesetas de 
costas. 

Conejos caros he visto, 
pero como esos ninguno.—1898. 

Lis insurrecciones carlistas, que apa-
recen sempre con caiácter político, to-
man desde los primeros instantes el as-
pecto de un feroz bandolerismo. 

Puñados de facinerosos asaltan los 
pueblos, roban y saquean, castigan con 
la mué te al que no ios sigue, astsinan 
á seres inde'ensos, violan mujeies, y co-
rnetín, en fin, toda suerte de actos cri-
minales. 

Por donde quiera qu? pasan, reducen 
los pu« blos a la miseria, desvalij n á los 
viajeros en los caminos, destruyen el te-
légrafo y los ferrocarri.es, asesinan á 
maquinistas y fogoneros, incendian las 
est ciones, levantan la vía. hacen desca-
rrilar trenes, y todo al grito de ¡vi/a la 
religión! 

Por esto no es posible dar á los carlis-
tas el nonjbre de paitidirios de una 
idea, pues desde el pri ner instinte »e 
colocan fuera del derecho de gentes 
stñaiándonos la conducta q te pebemo, 
adaptar para concluir de una v.z cos-
esa raza cué l de b í"a, escapu ario, son 
tana y trabuco.—1885. 

U.i maestro clerical de V¿rga-a arre 
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ta á los niños por no ir á las vísperas, y 
otro los azota en cuanto hacen algo que 
no le agrada. 

A esos maestros habría que enseñar-
les algo, aunque fuera el camino de la 
cércel. Y no digo el de la cuadra, por-
que de seguro lo saben.—1895. 

La asociación de Padres de familia 
ha publicado una relación de los servi-
cios que ha prestado en el año 1893. 
Entre los que enumera, me fijo en los 
siguientes: 

Jóvenes libradas al ir á ser seduci-
das, 30. 

Casas de perdición cerradas, 9. 
El primer servicio, repetido treinta 

veces nada menos, no me lo explico, 
entre otras razones por aquella que ya 
daba Quevedo acerca de la escasez de 
virginidades en su tiempo, si bien me 
admira la oportunidad de los Padres 
para evitar la catástrofe en el acto mismo 
de irse á verificar. Es lo que se llama 
estar oportunamente al quite. 

Lo de haber cerrado nueve casas de 
perdición, tampoco está para mí claro, 
ni veo la uti.idad del cierre, habiendo 
tantas otras que podrán dedicarse más 
desembarazadamente á la tarea de per-
der jóvenes sin temor á la excesiva con-
currencia. Esto, más bien que acabar 
con el vicio, es centralizarlo. Si las ca-
sas que quedan no son ingratas, pueden 
parodiar una frase célebre, dedicando un 
monumento á la Sociedad ec que se lea: 

A los Padres de familia, 
la industria de las casas de 

perdición reconocida. 
Voy á abrir una información curiosa, 

que va á consistir en lo siguiente: 
1.° Averiguar quiénes son los p r o -

pietarios de las casas de perdición. 
• 2." Averiguar las cofradías á que 

pertenecen sus propietarios y los con-
ventos y parroquias que frecuentan. 

3.° Averiguar si los Padres de fami-
lia figuran por casualidad en estas lis-
tas y 

5.° Publicar el catálogo de señores 
hacendados católicos q u e mantienen 
frailes, curas, misas y lámparas con el 
aceite sacado de la prostitución. 

Y será de ver el resultado.—1894. 

Seiscientas arrobas de oro van á gas-
tarse en construir un acorazado. 

. Alguien saldrá bien blindado de ese 
meta l . -1884; 

Hacer creer á los enfermos que están 
sanos, es la forma más delicada de la 
piedad; pero tiene el inconveniente de 
que puede en ocasiones impedir ó re-
tardar la oportuna aplicación del reme-
dio que lo salvaría, y, por tanto, morir-
se el enfermo. 

De igual manera, entretener las espe-
ranzas de los republicanos con anun-
cios de próxima implantación de la Re-
pública, es consolador; mas tiene el in-
conveniente de que á la laiga puede 
matar la fe. 

E L HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA 

Cada vez que oigo, ó leo, ó me di-
cen que fulano ha dicho que para el día 
tantos de tal mes, mi primer movimien-
to es de franca alegría. 

«¡Ahí ¡Por fin!, exclamo. ¡Ya no me 
moriré sin verla!». Y añado con el 
poeta: 

¡El cielo me debía 
tras de tanto dolor, tanta alegría! 
Mas ¡ay! que mi contento se desvane-

ce cuanto me pregunto, ya un tanto se-
renado: 

¿Pero quién va á traerla? ¿Los que 
con nuestra conducta la ponemos en ri-
dículo antes de nacida? 

Entonces no vendrá. ¡Y ay de todos 
si viniese, á menos que no la precedie-
ra una revolución que comenzara á ha-
cer justicia por nuestra casa!—1896. 

Ha comenzado á publicarse un perió-
dico titulado El Eco de Ceuta. 

Si todos los que merecen estar allí se 
suscribieran, ¡qué gran negocio!—1883. 

Ya los anunciantes ofrecen en los pe-
riódicos facilitar cruces, como si fuera 
mercancía de libre tráfico. 

En todos los tiempos se ha especula-
do con esa quincalla de la vanidad, pero 
nunca con el descaro que ahora. 

Es para lo único que hay verdadera 
libertad en este país: para la estafa y el 
robo administrativos.—1887. 

Comprendo que entre cierta parte del 
público producirían más efecto mis es-
critos, si al tratar de cosas y personas 
(hasta cierto punto) eclesiásticas, lo h i -
ciera siempre en tono tremebundo, y 
más si les aplicara los epítetos empa-
rentados con los de infame y canalla. 

Mas á pesar de comprenderlo, y de 
saber que les cuadran esos calificativos, 
no quiero emplearlos. Es más; la mayor 
parte de las veces no podría. 

Y no podría, porque de tal modo veo 
cuanto se lelaciona con la Iglesia, que 
solamente en la sátira y el chiste hallo 
palabras para combatirla; salvo alguna 
vez que la indignación me ordena im-
periosamente obedecerla. 

Y hablo de esto, pa a que no se m o -
lesten los amigos que me envían escri-
tos en otro estilo del que empleo, pues, 
aun gustániome, no he de publicarlos 
sino en casos muy excepcionales. Con-
vencido de que á la gente de Iglesia le 
agrada que la traten de ese modo mejor 
que en broma, porque así puede darse 
tono de víctima, no les doy ese gusto. 
No me parece mal que lo hagan otros, 
mas yo no quiero hacerlo.—1902. 

Se ha recibido un telegrama de Was-
hington diciendo que ha disminuido el 

"bandolerismo en Cuba. 
Falta una aclaración: si se ha notado 

en el campo, ó en las oficinas.—1888. 

Yo no lo veré. Tengo ya muchos años, 
y el pueblo español tardará algunos aún 

E L MOTIN 

en tener conciencia perfecta de su fuer-
za y enterarse de cómo debe emplearla. 

Pero me encanta soñar con aquel día 
en que el Pueblo, barriendo la basura 
clerical, se lanzará con paso firme hacia 
la conquista de sus derechos y cons-
truirá el templo de su regeneración con 
materiales de justicia. 

Bien entendido, que cuantos esfuer-
zos haga por regenerarse y redimirse 
serán inútiles, si no barre antes esa ba-
sura.—1904. 

Una piadosa señora valenciana ha re-
galado al cura Galeote dos preciosas 
estampas de la virgen de los Desampa-
sados y de San Vicente Ferrer. 

Con 100 duros, ¡qué hermoso regalo! 
1886. 

No me extraña lo que los clericalei-
dicen contra mí. Me odian, me perss 
guen, y si pudieran exterminarme, lo 
harían. Por tanto, reconozco que están 
completamente dentro de su papel: ca-
nallas, pero consecuentes. 

No me atrevería á asegurar lo de con-
secuentes tratándose de los republica-
nos que, en nombre de altos principios 
que profanan al invocarlos, hacen el 
juego á los clericales. 

Y forzado á elegir, entre un Comillas 
ó un obispo pagando armas á los car-
listas para que nos fusilen, y un repu-
blicano que va á misa, me quedaría con 
aquéllos; entre otras razones, porque 
hasta la hipocresía me resulta menos re-
pugnante en un clerical que en un re-
publicano. 

En el clerical, es obligada. En el de-
mócrata, ó calculada, ó espontánea.— 
1902. 

La caridad cristiana no es general-
mente otra cosa que una manera de vi-
vir bien los intermediariarios entre el 
que da y el que recibe. 

Por esto, todo el que quiera dar algo 
á los pobres, debe hacerlo por propia 
mano, conforme á estos preceptos: 

—«Jamás pongas alimento en la boca 
del hambriento sirviéndote de mano 
ajena. 

—Nunca permitas qus se interponga 
antre ti y el objeto de tu generosidad 
la sombra de tu veoino. 

—Nunca des tiempo al sol para secar 
una lágrima antes de haberla tú enju-
gado. 

—No des jamás por medio de tus 
criados dinero ó alimento al pobre que 
pide á tu puerta.» 

¿Que cómo, siendo religiosos esos 
preceptos, los curas y los frailes pro-
curan ser los repartidores de toda limos-
na? Porque no son esos preceptos de la 
religión cristiana, sino de la budhista, 
más antigua en millares de sig'os. 

Verdad es que harían lo mismo si los 
preceptos fuesen de la cristiana. Donde 
quiera que ven un ochavo, allí están 
ellos para llamarse á la parte. 

O al todo.—1888. 
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